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Las pérdidas para los trabajadores

Una vez anunciadas estás medidas, los estibadores (antes “matri-
culados”) rechazaron los llamados de las empresas a presentarse a 
trabajar y posteriormente reafirmarán esta decisión. En los diarios se 
publicaban largos listados para que los ex trabajadores fueran a pre-
sentarse, mas la gran parte no lo hizo, mientras las empresas indicaron 
que trabajarían con o sin ellos. 

Uno de los representantes de los gremios de la Comach dijo a El 
Mercurio “hemos recibido un duro golpe” y, por su parte Martín 
Bustos declara “hemos retrocedido 50 años en materias gremiales” 
y además, destaca que no se escuchó ninguna de las propuestas que 
los trabajadores habían presentado. Otro dirigente de Auxiliares 
de Bahía, mencionó a manera de resumen, lo que perderían los 
trabajadores:

Fuente: Septiembre 1981, El Mercurio Valparaíso.
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Con esta legislación se terminan todas las conquistas de los 
trabajadores marítimos de orilla, se termina con la matrícula 
y la nombrada, los convenios sociales que permitían ayudar al 
trabajador cesante, entregándole subsistencia a él y a su núcleo 
familiar, termina con el tarifado, entregando a los trabajadores 
a la libre disposición de los empresario (Ramón Aravena, Pre-
sidente de la Federación de Marineros Auxiliares de Bahía, 
El Mercurio Valparaíso, 26 de Septiembre de 1981).

Otras interpretaciones hechas por los trabajadores sobre la Ley 
N° 18.032 advierten que la eliminación de la matrícula conlleva nece-
sariamente a la cesantía total, dado que los trabajadores pierden uno 
de los aspectos esenciales de trabajo y tendrían que pedir el permiso 
como cualquiera de las nuevas personas que quisiera hacerlo. Así 
también, pierden el derecho a un sueldo justo ya que la experiencia 
de los trabajadores con la nueva reforma se desvaloriza, al ponerse 
ellos al mismo nivel de los nuevos ingresantes sin experiencia. Y por 
último, pierden el derecho a la seguridad de su trabajo, es decir, a los 
múltiples aspectos contenidos en los derechos gremiales: beneficios 
sociales, previsionales, etc., antes existentes. 

Las expresiones anteriores dan cuenta de una desazón total, pro-
ducto de una noticia que no esperaban o bien, no querían enfrentar. Se 
desató la tragedia. Parece observarse que los trabajadores tenían cierta 
ingenuidad al esperar que un gobierno emergente de la imposición por 
la fuerza considerara sus propuestas, manteniendo los beneficios del 
sindicato y de los trabajadores. El pesar que tenían los trabajadores se 
demuestra en una asamblea que realizaron los estibadores a puertas 
cerradas sin dejar entrar a periodistas, ni a persona ajena al gremio, 
donde Martín Bustos declaró que los trabajadores que quedarían cesan-
tes serían mucho más del doble de los indicados por el empresariado y 
la prensa, y que a ellos no los considerarían para las faenas ni mucho 
menos para darles un pago justo. 
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Claramente, la preocupación va tomando un carácter angustiante, 

incluso los rostros exhibidos en las fotografías de ese periodo ejem-
plifican este hecho. Una época de riqueza había acabado, una forma 
de trabajo, un modo de vínculo social y mucho más que eso, un modo 
de vida porteño asociado al puerto también terminaba dado que la 
circulación de trabajadores disminuiría como así también el flujo de 
capitales y de gasto en el puerto. 

Fuente: Septiembre 1981, El Mercurio Valparaíso.

Fuente: Septiembre 1981, El Mercurio Valparaíso.
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Ya poco o nada podría hacerse, pero nada se perdía en el intento, 
por ello, los gremios agrupados en la Comach quisieron pedir la inter-
vención de Augusto Pinochet para que éste pudiera modificar algunos 
aspectos de la Ley N° 18.032. En esa carta expresan:

Que esta ley despoja totalmente a los trabajadores marítimos de 
sus legítimos derechos, destroza totalmente su estructura gremial, 
genera cesantía para todos aquellos que han dado toda su vida 
en este trabajo, crea crisis económico social del difícil solución, 
fomenta el odio entre trabajadores, discrimina hasta el punto de 
que ni las garantías del plan laboral les son dadas a los trabaja-
dores marítimos pues no tenemos derecho a negociar y perdemos 
todo lo que teníamos en aspecto remuneracional, logrado con 
sacrificios de más de 50 años (Valparaíso, 29 de Septiembre, 
1981, carta de la Comach enviada al Presidente de la dictadura 
militar Augusto Pinochet).

En dicha carta estamos en presencia de una solicitud desespera-
da, expresión declarada de la injusticia y el descontento que tenían 
los trabajadores. No se podía dar el privilegio al gobierno de que 
todo fuera tan fácil. Sin embargo, como es de suponer esta carta 
quedó sin respuesta. Es por eso que se crea un frente marítimo 
presidido por Martín Bustos y por Eduardo Ríos para enfrentar 
posibles nuevas luchas en defensa de “la fuente laboral”. Se estaba 
dando la última batalla, se batía la última lucha gremial, se pedía a 
gritos que se les escuchara y se comenzó a redactar una propuesta 
de modificación a la ley.

Por otro lado, desde la visión del empresariado y los armadores 
se percibía la llegada de una especie de paraíso, y cómo no, si ahora 
las ganancias que podrían recibir excederían con creces los límites de 
lo antes visto. Por ello, el Gerente de la Cámara Marítima se refirió 
constantemente a las ventajas del nuevo sistema, sobre todo en la 
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cual asumirían la responsabilidad total de la estiba y la desestiba (no 
teniendo como intermediarios a los sindicatos ni a los trabajadores 
tomando decisiones)

.
El fin de una época

El día 2 de octubre la portada del Mercurio de Valparaíso (1981) se 
destaca que la nueva Ley Marítima no sería modificada. 

Las declaraciones del Subsecretario del Trabajo de Valparaíso, 
Patricio Mardones, dejaron en claro que no se modificaría un ápice, 
dado que todo lo promulgado en la ley era producto de “acuciosas 
investigaciones”. Junto con lo anterior, este subsecretario se enfrenta 
duramente a los ex matriculados porque estaban rechazando los lla-
mados a trabajar, diciéndoles que eran ellos mismos los responsables 
de perder su trabajo y no recibir nada a cambio.

Fuente: 2 de Octubre de 1981, El Mercurio Valparaíso.
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Es posible distinguir en la prensa un énfasis en resaltar las des-
igualdades del anterior modelo de legislación marítima, en el cual el 
estibador “subcontrataba” a un Pinchero para pagarle una menor 
cantidad de dinero en su reemplazo, sin embargo, desconoce que 
con la actual ley la discriminación seguiría existiendo, pero esta vez, 
por parte de los empresarios, ya que se pagarían menores sueldos a 
los trabajadores, la f lexibilidad laboral aumentaría, la especificidad 
laboral no existiría y los trabajadores no tendrían derecho ni a voz 
ni a voto. Por lo mismo, a inicios de este mes, la Comach, solicita 
a A. Pinochet ya no la modificación, sino la derogación de la ley y 
en una carta expresan:

Nunca antes, excelentísimo Señor la historia legislativa chi-
lena había exhibido un precedente o una no solución como la 
que estamos comentando y que se traduce en desconocer las 
funciones de estos trabajadores, restarles toda la importancia, 
de modo de transformarlas en meramente “transitorias”, de 
abandonar el sistema de nombrada y de sepultar los organis-
mos sindicales que representen los intereses económicos-so-
ciales de sus asociados marginándolos por añadidura de la 
negociación colectiva (El Mercurio de Valparaíso, Carta 
enviada a S.E, 1981).

Es más, incluso también las mujeres, agrupadas en el Centro 
de Esposas de Trabajadores Marítimos, nunca ajenas a la lucha, 
apoyaron a los hombres del puerto con manifestaciones, intentan-
do mostrar las repercusiones que tuvo en las familias la puesta en 
marcha de las modificaciones contempladas en la ley. Sin embargo, 
no recibieron otra cosa que la censura del Ministro Miguel Kast.
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Por su lado, la Federación de Estibadores Marítimos también se 
vio obligada a reducir parte de su planta administrativa.

El día 4 de Octubre (El Mercurio de Valparaíso, 1981) se publica 
una entrevista realizada por la destacada periodista Raquel Correa a 
Martín Bustos Gallardo. Es quizás la última vez en que a un dirigente 
del puerto se le trata como a un político famoso, se exponen aspectos 
de su vida, se le sitúa en una problemática y se le consulta por sus 
opiniones respecto a distintos temas. Entre estos últimos es posible 
observar que Bustos había sido miembro del partido comunista y que, 
como dirigente gremial abandonó su militancia para responder a sus 
bases. Así también, se mostró a favor de Allende y se puede percibir 
que no tenía una mala relación con Pinochet. Pese a las preguntas cap-
ciosas de la periodista, las cuales apelaban a los imaginarios colectivos 
del trabajador portuario como un aprovechador y un interesado en el 
dinero, Martín Bustos se defiende apelando a la defensa del trabajo, 
al derecho de éste y a los logros obtenidos por los gremios.

Fuente: Octubre de 1981, El Mercurio Valparaíso.
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La crisis de los trabajadores del puerto trajo la solidaridad de otros 
sectores de trabajadores, entre ellos, los trabajadores de cobre, los 
empleados particulares y la unión de trabajadores democráticos. Así 
también, el presidente de los trabajadores portuarios estadounidenses 
Ted Gleason envió un cable a Pinochet manifestando su preocupación 
por los trabajadores portuarios chilenos y le recuerdan los convenios 
establecidos con la OIT por su gobierno. Además, algunos barcos 
chilenos no fueron atendidos en el Callao. Dentro de los apoyos a los 
trabajadores también estaba el de los pescadores y agricultores, que 
con sus aportes en este complejo periodo estaban haciendo funcionar 
3 ollas comunes en el Sindicato de Estibadores, las cuales alcanzaban 
para repartir unas 500 porciones. También, funcionaba una posta que 
atendía a los niños con remedios aportados por varias farmacias. 

Claramente, la sociedad se conmovía con el caso de los trabajadores 
del puerto y más específicamente con el barrio puerto. En esa misma 
dirección se realizó una misa en la iglesia de los sagrados corazones 

Fuente: 4 de octubre de 1981, El Mercurio Valparaíso.
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solicitada por el Centro de Esposas de los Ex Marítimos de Orillas, 
por las familias portuarias y por los acuerdos con el empresariado, 
donde asistieron aproximadamente 600 personas. Una de las únicas 
respuestas favorables para los trabajadores, en ese momento fue que se 
modificaría la entrega de la nueva matricula de acuerdo a la capacidad 
de los puertos, es decir, se regularía.

El día 8 de octubre de 1981 (El Mercurio de Valparaíso) el Ministro 
de Trabajo reitera que no se cambiarían aspectos fundamentales de 
la ley, ya que esta se sustentaba en estudios y es la mejor opción para 
el puerto y los trabajadores y que todas las problemáticas acaecidas 
hasta ahora se producían por “dirigentes politizados”. En ese contexto 
la Cámara Marítima publica en la prensa una declaración pública en 
actitud conciliadora, para manifestar su posición respecto a la Ley No. 
18.032, e indica que estos cambios se sitúan en las políticas económicas 
del gobierno, llama a la tranquilidad de los trabajadores del sector, al 
entendimiento entre éstos y los empresarios, y lamenta que los tra-
bajadores hayan hecho oídos sordos a los llamados de las empresas. 

En editorial del día 14 de Octubre (El Mercurio de Valparaíso, 1981) 
la prensa trata la postura de los trabajadores como una “visión distorsio-
nada” ya que en ella se busca la defensa del interés particular o especial 
por sobre “el desarrollo del país”, que es más fácil trabajar que protestar. 
En este sentido, se hace patente una derecha dictatorial, totalmente au-
toritaria, que defiende su posición de forma arrasante. El mismo día se 
publica una nota del Ministro Kast, donde se declara que a al Presidente 
no se le habla con amenazas y no se le hacen peticiones irracionales y 
poco realistas. Finalmente, a los días, el Ministro da a conocer que los 
marítimos podrán negociar de tres formas: la negociación individual, 
negociación colectiva al interior de la empresa de estiba y desestiba y a 
través de los sindicatos de trabajadores transitorios. La fijación de las 
tarifas no será tripartita y la libertad de trabajo hace imposible entregar 
a un sindicato el derecho a la nombrada. Tomando en cuenta lo anterior, 
prácticamente no hubo modificaciones al plan laboral. 
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La mayoría de los antiguos estibadores matriculados fue consecuente 
con el acuerdo que hubo en asambleas de no asistir a los llamados de 
los empresarios a través de los diarios ya que sólo 115 trabajadores 
obtuvieron el nuevo permiso (principalmente eran embaladores 
que estaban bajo la influencia de uno de los pocos dirigentes que 
apoyaba la transformación en el puerto) a fines de mes esta cifra 
ascendería a 225 ex matriculados de 1.061 nuevos trabajadores con 
permiso, empero recordemos que esto no certifica un trabajo estable. 
Con ello, se indica que la gente que pasó a laborar en el puerto fue, 
principalmente, nueva. 

Otro hecho importante de este mes es que las bases de los trabajado-
res marítimos declararon “enemigo de los trabajadores” al ex dirigente 
histórico de los estibadores, Wenceslao Moreno que se encontraba 
siendo agregado laboral en Washington, por haber hecho declaraciones 
positivas respecto a la incorporación de la nueva ley.

En una reunión entre los dirigentes de los gremios y el Ministro 
Kast, se entrega la respuesta oficial del gobierno en una carta de ocho 
carillas y se informa a la prensa que “no resulta posible suspender la 

Fuente: 14 de Octubre de 1981, El Mercurio Valparaíso.
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vigencia de la Ley”. Sobre los distintos temas, primo la ideología liberal 
como elemento esencial para la redacción de la ley.

Las respuestas fueron las siguientes:
1. Sobre la matrícula: las dotaciones de los puertos tendrán que 

ver con las necesidades de las faenas. Es decir, con las necesidades de 
los empresarios.

2. Sobre las negociaciones colectivas: estarían regidas bajo un 
principio de libertad individual por lo cual serán, principalmente, 
particulares y no por área.

3. Las compañías navieras pueden contratar personal de su 
preferencia.

4. No puede limitarse el acceso, aunque pueden establecerse 
requisitos de idoneidad.

5. Se puede permitir la constitución de entidades sindicales y 
negociaciones dentro de lo que permita la ley. 

6. En pro de la generación de empleos no se prohibirá el cambio 
de banderas a naves nacionales.

7. Si se integran al nuevo sistema tendrán una compensación 
mayor (El Mercurio de Valparaíso, 18 de octubre, 1981).

Sobre lo anterior el gremio de marítimos rechazó la respuesta del Mi-
nistro y mantuvo la posición misma posición anterior, decidiendo seguir 
movilizados, continuar pidiendo apoyo internacional, solicitando apoyo a 
sus mujeres y así seguir ganado en la opinión pública. Pero claramente era 
un diálogo entre sordos, basados en ideologías totalmente contrarias. Pero, 
como todos los movimientos, poco a poco, comienzan a desquebrajarse y 
renuncia a su cargo en la Confederación Marítima de Chile (Comach), su 
secretario Ariel Montoya, ya que su sindicato (de empleados de navieros) 
decidió sumarse a los llamados del empresariado y él considero que debía 
responder a sus bases. Y, a fin de mes renunció su vicepresidente Arturo 
Mayorga (El Mercurio Valparaíso, 28 de octubre, 1981) y una cantidad 
importante de matriculados se integró a las nuevas filas. Finalmente el día 
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31 se anuncia que el puerto vuelve a la normalidad, que los estibadores 
resolvieron poner fin al conflicto y reintegrar las faenas.

Los marítimos decidieron insistir esta vez con el Presidente de la 
República, lo cual representaba para ellos la alternativa final, este último 
se comprometió a revisar la ley. Pero sólo recibiría a las directivas con 
una limitante: que se reintegraran a las labores. Con esto, se ponía fin a 
un conflicto, era la derrota para los trabajadores marítimos y también 
de organización que los agrupó durante varios años, la Comach, con la 
libertad de acción en que quedaron los gremios ya nunca más volvería 
a suscitarse una lucha colectiva tan grande por parte de los portuarios.

 

Consideraciones a partir del análisis de prensa y su relación 
con la historia de los estibadores

Los últimos 44 años de la historia de los estibadores, desde el 
ángulo de la prensa oficialista pro empresarial, donde las noticias, 
titulares y contenidos transitaron en distintos escenarios, desde 
uno en que los conf lictos eran diversos, pero en los cuales los 
trabajadores tenían posibilidades de lucha, de negociación con las 
autoridades y de consecución de sus objetivos, a otro en el que fue-
ron desplazados al margen de las decisiones del puerto, donde ya 
negociar o siquiera conversar con la autoridad era posible.

Considerando esta trayectoria, y a partir del análisis de la prensa, 
el primer proceso estuvo caracterizado por una relativa rutina y 
estabilidad de los conflictos entre los estibadores y la Cámara Ma-
rítima de Chile. En general, podemos observar que la prensa oficial 
despliega un interés en cubrir los conflictos y sus etapas, pero sin 
profundizar cómo se gestan ni cómo se desarrollan específicamen-
te. A su vez, si bien los conflictos de los estibadores que logramos 
identificar adquirían una “cobertura nacional”, su tratamiento dis-
cursivo era acotado a las demandas de los estibadores, al interior de 
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un contexto regional. A su vez, desde la prensa no es posible inferir 
una ideologización o politización de los conflictos entre el capital y 
el trabajo, se observa más bien una vocación gremialista en torno 
a los conflictos y demandas.

En segundo lugar, es posible relacionar los conflictos entre los es-
tibadores, los empresarios y los gobiernos con las disputa hegemónica 
al interior de la élite sobre el procceso de instalación del modelo de 
producción nacional-desarrollista y los efectos de la crisis del mismo 
durante la decada de los 60. De hecho, las ventajas logradas por el 
sector durante la década del 30 se explican por las politicas pro traba-
jadores de Carlos Ibañez del Campo, las consecuencias negativas y los 
prejuicios esgrimidos a los estibadores debido a la promulgación de la 
“Ley de Defensa de la democracia”, la disputa social que terminó por 
enfrentar al movimiento de los trabajadores con las políticas liberales 
que intentaron solucionar la crisis inflacionaria del país o la discusión 
sobre la propiedad de la nueva empresa portuaria, en un contexto de 
crisis de la productividad del sector y de fomento estatal de la economía, 
expresan lo antes señalado. 

Por último, observamos que los procesos o hitos de la modernización 
o mecanización portuaria de Valparaíso, sobre todo desde la década 
de los años ‘60, si bien son tratados con bastante interés por la presa 
oficialista, no es posible observar un claro interés en integrar a los 
procesos de modernización las condiciones laborales y culturales de 
los trabajadores y, en especial, de los estibadores.

Durante la segunda etapa del análisis, en particular, desde la ofen-
siva del régimen militar para transformar las reglas del juego en el 
área laboral, el proceso fue acompañado por una gran campaña de 
desprestigio, desplegado por la prensa, en colaboración con la cámara 
marítima donde se promovió la idea de que el funcionamiento de las 
empresas del Estado se basaban en lógicas obsoletas necesarias de 
cambiar. Mas, por sobre todo se desacreditó a los trabajadores por su 
forma de organizar el trabajo, la cual quedo etiquetada como “desigual, 
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aprovechadora y floja”.  En este sentido, podemos señalar que la prensa 
de la década de los 80, configuró una especie de violencia simbólica, 
personalista y descarnada en torno a la figura del estibador, destacando 
sus aspectos negativos, con el claro interés de legitimar en la opinión 
pública los cambios en el sistema portuario y laboral asociado al traspa-
so del monopolio corporativo que poseían los trabajadores a un nuevo 
monopolio privado empresarial.

Profundizando en esta imagen, y en relación a la problemática de 
subcontratación de los matriculados hacia los pincheros, la prensa 
oficial fortaleció la idea de que aquellos solo se dedicaban a “mandar” 
a los pincheros, aprovechándose de su trabajo sin e l l o s  cumplirlo, 
promoviéndose así una representación social negativa del estibador 
matriculado, que prevalece hasta nuestros días. Sin embargo, esta 
imagen que desvaloriza al trabajador y obvia la consideración de que 
éstos eran obreros, que hacían una labor pesada, que eran hombres 
que trabajaban desde los 15 años de edad, provenientes de las familias 
más pobres. Así también, omiten el hecho de que estos trabajadores 
eran personas que contribuyeron al desarrollo del puerto, le dieron 
vida, un carácter, y construyeron una forma de vida portuaria, aso-
ciada al esfuerzo físico y la bohemia. Finalmente, también se niega el 
hecho efectivo de que, producto de una vida portuaria activa, existía 
una gran circulación de dinero que desapareció como consecuencia de 
privatización en el puerto, que trajo consigo importantes reducciones 
en los empleos y una gran baja en los sueldos, lo que se llevó como el 
viento toda la actividad del barrio, dejando solo recuerdos y un lugar 
en abandono. 

Nos parece relevante, también, constatar la distancia que fue pro-
duciéndose entre el gremio y la elite gobernante en torno al debate 
cada vez más técnico para resolver los problemas de productividad 
del sector marítimo portuario y los efectos de la inflación que afectó al 
país durante gran parte del periodo

.



95

caPíTulo iii: 

los relaTos del ValParaíso que fue

En esta sección nos referiremos a los relatos de los estibadores 
sobre el puerto, su organización y diversas temáticas hasta los años 
80. En ellos, recogemos las voces de distintos estibadores y pincheros 
pertenecientes al Sindicato de Estibadores jubilados de Valparaíso, que 
trabajaron antes de la privatización del puerto de Valparaíso. Muchos 
de ellos al día de hoy ya no se encuentran con vida.

Esta sección del libro se divide en dos partes, la primera, se abor-
darán temáticas relacionadas con la organización y la valorización del 
trabajo y, en la segunda, en aspectos sociales, comunitarios e ideas 
sobre el patrimonio.

Fuente: Archivo, sindicato de Estibadores Jubilados
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Incorporación y estructura laboral de los estibadores: Desde 
el pinchero, el suplente a la matricula. 

En este apartado nos referiremos a los relatos referentes a la ini-
ciación en el campo de la estructura laboral marítima portuaria y en el 
oficio de estibador. En general, estos trabajadores ingresaban al campo 
laboral como trabajadores informales o “pincheros” como se les decía 
comúnmente. Desde muy jóvenes, aproximadamente de los 15 años, ya 
se iniciaban en el oficio, muchos de ellos provenían de familias muy po-
bres de Valparaíso o de la quinta región. En general, las motivaciones de 
iniciar tempranamente la vida laboral, se debían a necesidad de cooperar 
económicamente a las familias, abandonando por ello la vida escolar. 

En general, los aspirantes a estibador ingresaban a este mundo 
laboral por medio de una invitación hecha por familiares o amigos de 
los trabajadores autorizados, o cuando se “corría la voz”, en caso de 
la alguna necesidad de mano de obra. A su vez, es posible identificar 
en los relatos ciertos elementos relacionados con la casualidad y la 
espontaneidad con la que los estibadores o “pincheros” ingresaban 
al gremio: este tipo de vinculación, menos formal, es implícitamente 
valorada por los entrevistados: en ella se expresa una cierta distinción 
ante los demás, un cierto reconocimiento social, el que debía ser de-
vuelto con honor. 

En algunos casos, la “amistad” fue un mecanismo para conocer 
el trabajo de estibador y recibir la invitación inicial, en otros, los 
acuerdos informales entre estibadores y trabajadores eventuales se 
traducían en una especie de complicidad mutua. Por ejemplo, en pa-
labras de uno de ellos:

Llegué por la amistad, todos llegamos así, que un amigo te invitó, 
o de repente faltaba gente que viniera a trabajar y como se ganaba 
dinero uno se quedaba aquí, además yo no tenía padres, no tenía 
nada, tenía que luchar desde muy niño (Estibador 2).



97

La estructura organizacional de los estibadores se definía de la 
siguiente forma: el “Pinchero” era aquel trabajador que estaba a la 
espera de la oportunidad, aquel que era contactado por los propios 
estibadores que eran suplentes o matriculados y tenían mayor poder e 
influencia, ya que podían decidir la cantidad y el tiempo de trabajo del 
pinchero. Los “Suplentes” eran una categoría mayor a los pincheros y 
menor a los trabajadores matriculados, tenían una seguridad laboral y 
sus faenas se enfocaban a tareas de más esfuerzo y peligro que el de los 
matriculados. Por último estaban los “Matriculados”, quienes poseían 
mayores seguridades, beneficios laborales y gremiales. 

Recogiendo lo anterior, podemos reconocer en la estructura orga-
nizacional dos grandes canales; en primer lugar, la distinción social al 
ingresar con el compromiso de honor de devolver este reconocimiento 
y, en segundo lugar, una distribución del trabajo físico desde los más 
jóvenes a los más adultos, en la que las maniobras o tareas de mayor 
exigencias eran asignadas a los más jóvenes y las tareas de organización 
técnica específica a los más adultos. 

Ilustración 1 Estructura Organizacional de los Estibadores

Fuente: elaboración a partir de los datos
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Ahora bien, desde la visión de los pincheros, opera una sensación 
de diferenciación negativa respecto de los matriculados ya que, en 
algunos casos, este proceso se observa como una discriminación y, 
para otros, una etapa necesaria para aprender el oficio: para un primer 
grupo, la etapa “Pinchero”, se presenta desde un sentimiento de pos-
tergación e injusticia, esto significó esperar muchos años el ascenso a 
la posición de matriculado. Sin embargo, para otros casos, se presenta 
desde un sentimiento de seguridad, esta era una etapa más bien de 
aprendizaje por el cual se tenía que cumplir para llegar a tener un 
puesto adecuado. Nuestra interpretación, es que esta diferenciación 
se debe al hecho de ciertos elementos facilitadores que hacían más 
rápido el ascenso entre unos y otros: el “pituto”, la cercanía familiar 
o la relación con los dirigentes coadyuvan al hecho de escalar en la 
estructura jerárquica. 

Otro aspecto relevante de destacar es de que para la opinión pú-
blica porteña, a los pincheros se les decía “Medios Pollos”, concepto 
que apelaba al desprestigio y estigma de su condición de explotado 
y “ser menos” que otros: concepto o estereotipo externo el que, sin 
embargo, también operaba internamente en el mundo laboral de los 
estibadores, el que actuaba como un mecanismo de construcción de 
identidades personales y colectivas. Por ello, el concepto de “medio 
pollo”, a partir de una resignificación desde la visión de los estiba-
dores, trae consigo, en un primer momento, un rechazo y, en un 
segundo momento, una reafirmación en tanto “pinchero”, ya que este 
concepto apelaba desde una autodefinición a una categoría de mayor 
valor, que permitía el acceso a una trayectoria laboral estable y una 
participación reconocida en el puerto. 

En ese sentido el itinerario hacia ser estibador se basaba en un 
avance progresivo desde puestos de menor jerarquía, prestigio y 
protección a uno de mayor jerarquía, prestigio y seguridad laboral. 
La siguiente cita es una descripción de lo planteado:



99

…la matrícula de nosotros era muy interesante porque no cual- 
quiera tenía matrícula de estibador porque al llegar a estibador 
había que pasar de pinchero, suplente y una pila de cuestiones, sus 
3-5 años entonces ya cuando pasaba a la planta y tenía su ma-
trícula por medio de la gobernación marítima, pucha, ya éramos 
de planta ya, no nos podían echarnos no, bueno, si hacíamos un 
robo adentro que te robaban tanto té y un etcétera y cuestiones 
acá lo pueden echarlo o caducarlo como se llama, pero nunca llegó 
nadie llegó a caducarse de alguna cosa entonces la matrícula era 
muy interesante aquí, los que tienen matrícula eran. Yo a los 23 
años tenía matrícula a los 24 más contento que un perro con pulga 
(Entrevista grupo Natural).

La visión de los pincheros y suplentes: 
Los conflictos laborales silenciados

De los relatos emerge la diferencia entre los roles de pinchero, 
suplente y estibador. Interpretamos que su expresión al interior de 
la cultura organizacional fue más bien latente, debido a los lazos de 
dependencia que existían unos entre otros y a la importancia de las 
relaciones laborales para acceder a nuestras posiciones. No obstante, 
el status de los matriculados fue fuente de tensión constante para los 
pincheros, expresado, por ejemplo, en su integración o no en las listas 
de cuadrillas. O también en aspectos como el nivel cultural, educativo 
o capacidad técnica intelectual para operar las nuevas tecnologías en 
las tareas de estiba y desestiba. 

A partir de los relatos, es posible observar diferencias en torno 
a las estrategias utilizadas para acceder a un trabajo socialmente 
valorado y bien remunerado y, principalmente, mantenerse y acce-
der a nuevas posiciones. Para unos, los estibadores matriculados, el 
derecho era propio, ganado y generalmente adquirido por contactos 
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familiares. Por ejemplo, se describe en un caso, que muchos de los 
pincheros podían acceder rápidamente a la matrícula en cuanto se 
incluían en listados especiales por ser hijos de estibadores. Para otros, 
pincheros o suplentes, las oportunidades laborales fueron azarosas, 
producto de “contactos” y amistades de alta inestabilidad, en algunos 
casos, se describen situaciones de injusticias en el pago de los sueldos 
y beneficios. 

Ahora bien, es importante destacar que no sabemos si esta si-
tuación fue generalizada o no, pero lo que sí podemos señalar es 
que desde los relatos analizados emerge una protesta acallada por 
muchos años y un malestar muchas veces resignado, hasta estos 
días. Interpretamos que los lazos de interdepencia, al interior de 
una cultura organizacional con inf luencia y tutela sindical, fueron 
muy relevantes para el acceso, para la continuidad y el ascenso de 
sus miembros. 

Como ya lo hemos dicho, uno de los mecanismos de distribución 
del trabajo de estibadores era el denominado “Medio Pollo” o estar 
“a la pinche”. Por un lado, según los consultados, esta era una prác-
tica recurrente, legítima y bien remunerada por los trabajadores 
“Matriculados” a sus contratados “a palabra”: “los Pincheros”. Por 
otro lado, esta práctica laboral era también blanco de críticas y de 
cuestionamientos a los estibadores: se les acusaba de explotadores 
y aprovechadores de los más jóvenes, principalmente.

…el medio pollo consistía en que íbamos a trabajar por un 
patrón en ese tiempo, por ejemplo, usted bajaba en la mañana y 
quería trabajar me mandaba a mi po oye anda a trabajar tú. A 
veces me cambiaban el nombre, el nombre se llamaba porque a 
veces el patrón iba a nombre de él. Y a veces el patrón decía ya 
oye cámbiate el nombre y uno se cambiaba el nombre. Trabajaba 
todo el turno y al otro día se iba a pagar y le daba la mitad, si 
quedaban por ejemplo 15 mil pesos, 7500 un patrón bueno le 
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daba un poco más…Pero aquí se hacía por qué, porque el trabajo 
era muy pesado en esa época. Lo que empezó la conversación al 
comienzo, entonces el ser humano se agota pero ese hombre ga-
naba ‘plata, imponía. Y hoy en día todos están jubilados entonces 
en el fondo no era tanto la discriminación ni que le quitaran la 
plata (Entrevista Grupo natural).

Ahora bien, las situaciones de vulneración de derechos a los sub-
contratados existieron, efectivamente, aunque su extensión es difícil 
de dimensionar. Por ejemplo, el tema previsional era un área de dis-
puta entre los “Matriculados” y los “pincheros”, jóvenes y, creemos, 
en relaciones contractuales estables entre estos: en general, estos se 
“quedaban” con los ítems relacionados con la jubilación y los últimos 
solo recibían el sueldo acordado. También existe una visión de “con-
trabandistas” o de ladrones de estos hacia los estibadores. 

…el que tenía su matrícula de estibador por años no se dedicaba 
a trabajar, le interesaban solamente las imposiciones pa poder 
jubilarse y él era contrabandista y me mandaba a trabajar a 
mí. Mi hermano era guardia de él y por intermedio de él me 
mandaba a trabajar a mí. Y él se llevaba las puras imposiciones 
y a mí me daba el sueldo entero. Había otro que todavía está en 
actividad ahora o sea, no está en actividad sino que está a punto 
de jubilar (otro estibador era igual) que él iba también po, iba 
a puro piratear po eran piratas en ese tiempo, contrabandistas y 
me metía a la guarida de mi papá po y me mandaba a trabajar 
a mí y se llevaba las imposiciones y a mí me daba sueldo entero 
pero no todos eran así (Entrevista grupo Natural)

En segundo lugar, existieron también conflictos entre los “Pin-
cheros” y los “Matriculados”, relacionados con la protección a los 
privilegios obtenidos por parte de los matriculados y la aspiración a 
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pagos justos por parte de los pincheros en lo que tiene relación con la 
seguridad social. En palabras de estibadores:

la gente de afuera habla porque no tiene idea de los procesos que 
han sucedido aquí adentro, pero en este caso, por ejemplo, todos 
nosotros él, él, yo, todos los del lado de acá,, todos los que éramos 
jóvenes en ese tiempo, no éramos los de planta, no éramos ni su-
plentes y éramos pincheros y nos mandaban igual a trabajar por 
la mitad con la diferencia con la diferencia que yo, no se me va a 
olvidar nunca, que los viejos antiguos mucho más antiguos que 
nosotros eran medios sinvergüenzas, los mandaban a trabajar y 
lo esperaban a la salida del no sé a quién le habrá pasado, por lo 
menos a mí me pasó, a quitarnos la mitad del diario.
Estibador 5: a la mitad, a la mayoría.
Estibador 3: que nos iban a quitarnos la mitad del diario. Tenían 
descuentos de cooperativa, tenían descuentos por caja de ahorro.
Estibador 6: medio costín que se llama en este momento.
Estibador 4: y la mitad de eso nos daban la mitad a nosotros o 
sea, nos daban.
Estibador 3: medio costín que a los viejitos nos daban…

(Entrevista Grupo Natural).

Así también, existe el reconocimiento por parte de los pin-
cheros que dentro de los estibadores matriculados había una 
diversidad de personas, algunas más comprensivas y solidarias 
que otras que ofrecían al pinchero un trabajo más completo. Así 
también no todos los picheros pensaban que ese sistema no era 
“malo” del todo ya que en definitiva era lo que les daba trabajo. 
Pareciera ser, que más que ellos estuvieran disconformes era una 
crítica social la que imperaba y que, interpretamos, en parte era 
promovida por la prensa.
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“quédate con el diario no más y la mitad del sueldo miti mota, 
habían buenos hombres que decían sabís que más quédate con… 
anda a trabajar y te quedai con el turno y ellos no sabían lo que 
uno podía ganar (…) pa mí los gallos nos daban pega, justo o injusto 
nadie gritaba, nadie gritaba, si los que gritaban eran… si nosotros 
mismos hacíamos los comentarios a las micros, oye fui a traba-
jar al puerto y gané tanto y un turno entonces me gané tanto, y 
entonces de que trabajaste por la mitad y ahí la gente empezó a 
tomar asunto de lo que se hacía en el puerto, nosotros no íbamos 
andar pregonando que éramos medios pollos” (Pinchero 9).

En síntesis, podemos observar una diferencia en los relatos de los 
estibadores de planta o suplentes y los pincheros. A su vez, existen ele-
mentos que nos permiten distinguir diferencias en el modo de referirse 
el uno al otro: para los pincheros, las diferencias salariales, los aspectos 
morales relacionados con los estilos de vida y los perjuicios en cuanto a 
seguridad social, son aspectos que manifestaron una diferencia negativa 
importante al interior del gremio de estibadores.

PINCHEROS ESTIBADORES

Ganaban poco dinero Ganaban mucho dinero

Ordenados Desordenados

Recibían la injusticia de algunos estiba-
dores en cuanto a los acuerdos

Algunos perjudicaron a los Pincheros 
en cuanto a los acuerdos laborales.

Honestos Deshonestos

Ilustración 2 Relatos de Pincheros

Fuente: elaboración propia a partir de los datos
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La visión de los estibadores: un beneficio para todos.

Empero, los relatos de los estibadores con matrícula señalan que este 
sistema era valorado ya que permitía redistribuir el trabajo que había, 
por ejemplo, cuando una persona se enfermaba y no podía trabajar 
se ponía el nombre de otro trabajador y así el que estaba enfermo no 
perdía la imposición por su trabajo y, con el apoyo de otros, se lograba 
un beneficio mutuo.

Ahora, lo que hubo siempre y eso fue beneficioso para toda la gen- 
te que trabajó (…) iban a trabajar por los enfermos, me entiende 
usted. Hacer las imposiciones. Por ejemplo usted está enfermo y 
anciano, le faltaba para jubilar, no tenía hijos ya, para que no se 
fuera pelao ya, se le ponía Santiago Medina, ya, todos los días 
Santiago Medina y usted… (Estibador 5).

Así también, cuando un trabajador no iba a su trabajo, otro traba-
jador podía ir en reemplazo de él o bien otro podía realizar un turno 
extra. Porque como dicen los relatos: trabajo no faltaba para nadie. En 
ese sentido, los estibadores matriculados consideran que esta forma de 
distribución de trabajo ampliaba las posibilidades a otros, lo que implica 
que el trabajo no se media por calidad, sino por magnitud, extensión 
de los beneficios para otros.

ESTIBADORES PINCHEROS
Tenían mucho trabajo y repartían (ge-
nerosos)

Se beneficiaban con la gran cantidad de 
trabajo que había

Tenían más beneficios en su trabajo por-
que ya habían pasado por la condición de 
pinchero o aprendices.

Se encontraban en una etapa de apren-
dizaje para optar a una mejor condición 
laboral (estibador). Por ello realizaban 
faenas más pesadas

Fuente: elaboración propia a partir de los datos

Ilustración 3 Relatos de Matriculados
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En este sentido, a nuestro juicio, desde los relatos se desarrolla la 
idea de que era mejor que hubiese trabajo a que no hubiese, ya que en 
ese tiempo si había y se repartía, en cambio en la actualidad esto no 
puede realizarse. Así, no importaba tanto la calidad o las condiciones del 
trabajo de estiba, sino la oportunidad, la posibilidad de llevar dinero a la 
familia, de redistribuir y paliar la cesantía y la pobreza con un trabajo 
relativamente digno y bien pagado. Ahora bien, desde lo relatos se 
desprende la constancia en considerar que este mecanismo permitía 
la oportunidad de que un pinchero podría tener el mismo trabajo que 
el matriculado de modo estable y, quizás, después de “pagar el piso”, 
poder esperar una ratificación legal de su oficio a través de la obtención 
de la matrícula. Creemos, de hecho, que esta evolución de la condición 
laboral se realizaba con bastante frecuencia, considerando que el de-
sarrollo se basaba, entre otras causas, por la experiencia laboral que 
acumulan, al interior de las faenas, los propios estibadores, quienes 
se convertían, literalmente, en profesores de las nuevas generaciones.

Estibador 5: Después fuimos profesores de los muchachos, aquí 
po, de los más nuevos, y no solamente después los horquilleros 
necesitaron sobresalir, sino que también, en esos años ya se estaba 
viendo la grúa...
Entrevistador: ¿Tenían que pasar por un proceso de selección la 
persona que quería ser…?
Estibador 5: Era la experiencia la que importaba, había que me-
terse no más, y echar una pluma abajo ya aprender así no más 
po, al mismo tiempo arriba del buque el más intruso aprendía, 
había su cuota de profesionalismo, aquí todos eran profesionales, 
el estibador era un profesional porque sabía su pega, estibaban 
desestibaban, el movilizador también era profesional, todos tenían 
su escalafón de profesionalismo.
(Entrevista grupo natural).
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Desde esta visión, el sistema laboral era totalmente aceptado, era el 
que había y gracias al cual el trabajo no faltaba, porque si el estibador 
sólo hubiese hecho su trabajo sin compartirlo, otros no habrían logrado la 
oportunidad de trabajar en este rubro. En ese sentido, prevalece una idea 
sobre la generosidad del estibador hacia los otros, de alguna conciencia 
social con el otro.

Estiba y Desestiba: el arte de la carga marítima

Los relatos en torno al arte de estiba y desestiba son muy apreciados 
por los estibadores consultados. Éstos se relacionan generalmente con 
periodos específicos de trabajo y, a su vez, con sus consecuencias a largo 
plazo; por ejemplo, la “Temporada de la Fruta”, periodo que se inicia a fines 
el año y se extiende durante el verano, probablemente relacionado con el 
ciclo natural de los cultivos en nuestro país. Es un periodo muy destacado 
por los estibadores, suplentes o pincheros entrevistados, es un recuerdo 
claro, que para ellos es de fácil de evocación.

Era la temporada de la fruta que…. la temporada que empieza más 
o menos en octubre, noviembre y diciembre, enero, febrero y marzo...
ya en abril empieza a bajar…Entonces…el sistema que teníamos 
del trabajo, yo bajaba a la bodega y a veces me decían te toca tirar 
cajas de manzana, que le llamaban… Como ser esta era la bodega, y 
entonces la caja había que tirarla de a una a la bodega, al hombro, 
corría para allá uno... echándole la caja. Llegaba la otra linga1, al 
hombro y corriendo para allá y empieza achicarse para acá la bodega. 
Cuando no, venía saquería, que ese de allá, el arroz, el azúcar en ese 
tiempo cuando llegaba los sacos de azúcar, esa era pega pesada, súper 
pesada, que ahora gracias a dios, tengo insuficiencia renal crónica, 
por riñones todo eso. Entonces esa era pega pesada” (Pinchero 4).

1  Linga: Cualquier mercadería surtida preparada para ser cargada y ser 
tomada por una grúa.  
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Un momento muy recordado es el denominado de la ”Saquería”, 
relacionado con el trabajo de transportar a los barcos  sacos con dife-
rentes productos; dentro de estos se destacan el  transporte del azúcar, 
la cebada y el arroz. El relato de la saquería se relaciona con los peligros 
y los efectos negativos que tenía este trabajo de carga en la salud de 
los estibadores; las consecuencias en enfermedades renales y otras son 
frecuentes. Se destaca además la peligrosidad de algunos productos que 
se descargaban con ese procedimiento, por ejemplo, la “Semisesoa” o 
soda cáustica. A su vez, es interesante vincular esta consciencia de los 
peligros del trabajo y la actitud que estos mostraron en torno a esta 
problemática; podemos indicar que los estibadores se enfrentaron a 
esta situación “asumiendo un costo”, desde el conocimiento de los pe-
ligros. Por último, es interesante relacionar esta actitud con la red de 
protección que existía, tanto en el propio sindicato como en el sistema 
de salud del sindicato, los cuales garantizaban una serie de beneficios 
a los accidentes en el trabajo.

En el caso de los estibadores consultados en la entrevista de grupo 
natural, dos elementos se agregan a lo antes señalado: son recurrentes 
en estos relatos, por un lado, las tareas específicas que se realizaban en 
torno al “Carbón” y luego con el “Cobre”. Pensamos que, en general, 
las diferentes mercancías que hemos enumerado fueron configurando 
el imaginario del trabajo del estibador, ya que la relación permanente 
con estos productos fue generando el sentido común o el mundo 
vivido. En general, observamos que estas mercancías evocaban una 
valorización a la actividad, la acción y el trabajo en equipo en torno 
a las tareas específicas. Para el caso del carbón, tenemos el siguiente 
relato que lo describe:

E5: Ustedes trabajaron en el carbón, y yo considero que esa es la 
pega más pesada aquí en los estibadores, yo fui al carbón cuando 
estaba la pala mecánica, el carboncillo también era pesado... Era 
una pala así de grande, así tremenda pala…  que pesaba como 
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500 mil, así tremenda, así nosotros fuimos al carboncillo que 
para nosotros era extremadamente duro, pero ellos se reían en el 
carboncillo, estaban acostumbrados… (Entrevista grupo natural).

Para el caso del cobre, tenemos el siguiente relato que lo describe:

E1: Bueno, yo llegue el año 61, lo más pesado que era después, 
era el cobre, había que poner el cobre …pesaban más de 120 kilos, 
había que ponerlos, unas barras de cobre puro que le llamaban, que 
ahora con la nueva normativa van enguinchados y en containers, 
porque  era lo que pasaba, supongamos que ese era el hoyo de la 
bodega, venía la linga, venían su 8 o 10 en cadena que era muy 
peligroso, te picaban, tenían mucho filo los puros, entonces llegaba 
ahí y colocábamos unos caballetes, esos que se ponen en las casa 
en las fiestas, esos caballetes, y encima iban unos cuartones, 2 por 
4, 4 por 8, de roble, firme, entonces le echábamos grasa o cera, 
entonces corríamos dos para allá y dos para acá, dos tiraban, 
era largo, era de aquí al fondo, la distancia que había que tirarlo, 
entonces era muy sacrificado, uno terminaba con los riñones en 
la mano, si para estibar 60 o 70 toneladas había que estar todo 
el día (Entrevista grupo natural).

De otro lado, el trabajo de estiba y desestiba también consistía en 
operar entre grandes cargas y la maquinaria disponible para transpor-
tarla al borde del muelle. En general, el trabajo se organizaba en equipos 
o “cuadrillas” las que se componían de 9 hombres y cuando trabajaban 
para el agua eran 11 o, algunos casos, estas aumentaban de 14 o 15, 
cuando había que trabajar con la pluma de sobrepeso (Estibador 2). En 
estas “maniobras” es interesante observar el valor a la “habilidad” y el 
“riesgo” que esta tenía asociada. A su vez, desde los relatos, se destacan 
las comparaciones entre una época de baja intensidad tecnológica a una 
posterior, en donde el trabajo humano es reemplazado por las máquinas.
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…antes…uno tenía que subirse al barco, venía la grúa, porque a 
veces las huinchas2 de los barcos no tenían la capacidad de levan-
tar un conteiner tan pesado, venían las demás que se llamaban 
una grúa que recorría todo el puerto, ahora no, como le dijo son 
los zepelines, entonces esa grúa se atracaba al barco, entonces 
uno se subía al barco… y la grúa traía los estrobos3 con ganchos, 
entonces uno tenía que subirse al conteiner, dos allá y dos acá, 
eran 4 arriba del conteiner, para engancharlo, cada conteiner en 
las puntas tiene, para meterle el gancho y ahí lo saca para afuera, 
ahora no, baja la gantris, lo chupa y lo saca” (Pinchero 4).

En tercer lugar, observamos una alta valorización realizada por los 
estibadores consultados, en torno al conocimiento técnico necesario 
para realizar las maniobras de estiba y desestiba a través de las maqui-
narias. Por ejemplo, el trabajo en la “Horquilla” (grúa) y sus funciones 
específicas a cargo del “Huinchero” o el manejo de la “Pluma”, impli-
caban para estos un conocimiento técnico específico, difícil de saber 
por cualquier persona, vinculado a personas más inteligentes que el 
promedio del gremio; justamente, se destacaban por su maestría en el 
manejo y por el tiempo que habían dedicado al estudio de éste.

Yo entre en el periodo un poco antes que llegara la horquilla, 
yo llegué el año 67 aquí, llegué joven aquí, las horquillas an-
daban circulando ya, lo que más me llamó la atención a mí, 
como a mí me han gustado siempre las operaciones, operar 
las cosas, me llamo la atención ser operador, en ese tiempo no 
cualquiera se subía a la horquilla, eran nuevas, para acá todo 
eso era nuevo… incluso llegaron muchos en la posición de que 

2  Huinches: Del inglés “Winch” (torno), también conocida como pluma. 
Es una grúa (a vapor o eléctrica) que opera dentro del barco y moviliza la carga 
utilizando cadenas y cables. Opera desde la bodega al muelle y viceversa. 
3  Estrobos: cable de metal u otro material que era utilizado frecuente para 
amarrar las distintas mercaderías.
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yo manejo mi automóvil, manejo mi camión, pero subirse a la 
horquilla era totalmente distinto, de partida, las tracción de las 
horquillas eran las ruedas traseras, no se ahora, parece que es 
igual, entonces llegaba el conductor de auto o micro a manejar 
la horquilla pensando que era fácil, se caían, tenían que tener 
la práctica y la constancia un poco, más encima las horquillas 
llegaron en primera instancia para trabajar en tierra y después 
empezaron a tirarse a bordo, y tenían que haber horquilleros 
de abordo y horquilleros de tierra, entonces tanto la horquilla 
como los operadores eran los idóneos para trabajarlos a bordo” 
(Entrevista Grupo Natural).

Sin embargo, existe también una auto-desvalorización a la escasa 
preparación formal escolar o universitaria de los estibadores. Esto 
se explica, en parte, porque en ese tiempo el ingreso al mercado 
laboral se realizaba a una muy temprana edad; por ejemplo, existen 
casos de trabajadores de 14 a 18 años, los cuales preferían más bien 
trabajar que dedicar ese tiempo a la Escuela, dada las precariedades 
económicas que tenían las familias.

En general, podemos señalar que los relatos intentan expresar 
que el trabajo de estibadores era una tarea compleja y exigente. En 
sus palabras, el trabajo de estiba y desestiba era “pesado” pero, tam-
bién reconocen, que éste era “bien pagado”. En definitiva, la estiba 
y la desestiba es recuerdo claro, querido y vivo en los estibadores 
entrevistados. A su vez, se desprende de los relatos que existía un 
lenguaje particular y, por lo tanto, una cultura propia, basada en la 
diversidad de faenas, lo que lo hacía un trabajo diverso, alejado de 
la monotonía de la vida, además de ello, el trabajo se realizaba en 
grupos donde las personas trazaban importantes vínculos afectivos, 
lo cual incrementa la valorización de este trabajo
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Una anécdota recordada por los entrevistados, y que expresa tanto 
el conocimiento técnico como la cultura popular en las faenas, es que 
lo que le aconteció a una representante de la inspección del trabajo al 
ir a observar en directo el trabajo de estiba o desestiba:

Hay anécdotas, de épocas antiguas, entonces fue con una ministra 
o una directora del trabajo para ver cómo se trabajaba, para ver 
los turnos, y tanta cosa que había acá, la pega, el trabajo, y no faltó 
el portalonero, los argentinos dicen oye “¿Qué hora es?”, y ellos 
dicen las cuatro y pico, salió el potalonero de la grúa u huinches 
también se le llamaba, y el dijo “¿oye estira el pico?”, entonces 
la niña dijo, oye que rotos estas personas, entonces Weseslao le 
dijo, no, es un término marítimo, de la grúa que tire el pico, o la 
grúa, entonces le explico que era estirar la pluma para trabajar, 
entonces no falto el que dijo oye portalonero “¡echa la zorra!”, y 
la zorra era un carrito con 4 ruedas, que en ese tiempo no había 
horquillas,  entonces se llevaba toda la carga de aquí para dentro, 
en ese tiempo existían los ingleses con bolsillos creo que se le lla-
maban, y quedaba lejos para llevar una caja de cebollas, entonces 
se recibía la linga y se tiraba por la zorra que se llamaba,  todas 
esas anécdotas pasaban.” (Entrevista grupo natural)

El peligro en el trabajo los accidentes y la muerte, un refe-
rencialidad burda.

Sin duda el trabajo del estibador era de muchos riesgos, el trabajo 
con pesos, la altura de los barcos, la movilidad de grúas, los distintos 
tipos de cargas, etc., hacían de este trabajo más bien una aventura, en la 
cual el trabajador se sumergía cada día en una circunstancia diferente. 
Así, recordadas son las tareas con las grandes palas para levantar el 
carbón en tinas, los trabajos con soda caústica, el trabajo con corvos, 
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entre otros. Estos trabajos, según el sistema de tarifado o el régimen 
de salarios especiales por el trabajo de estiba y desestiba, eran pagados 
de mejor modo en comparación con trabajos de similares condiciones, 
por ejemplo, el minero, lo que implicaban una peligrosidad tremenda, 
así también involucraban una protección especial, que muchas veces, 
los trabajadores no utilizaban. Estas faenas hacían que los accidentes 
y las enfermedades fueran prácticamente “pan de cada día”, porque 
también muchos de los antiguos trabajadores de estiba al día de hoy 
poseen problemas en la espalda por los pesos que levantaban, entre 
otros problemas de salud.

Yo tengo problemas a la columna, si yo me subo al metro me voy 
parado, porque me molesta, fue tanto lo que trabajamos, los 
buques de las cuestiones Pereira, llevaban carga para Punta 
Arenas (…) y yo era cabro, tendría 17 años, teníamos para subir, 
como un saco de ciento y tantos kilos, anótelos, y usted sabe que la 
cebolla no es lo mismo que una cuestión sólida, tienes que subirla 
por ahí (Estibador 6).

Esta situación provocó problemas para todo un sector de la socie-
dad que han quedado rezagados, de los cuales la empresa portuaria 
de Chile ha quedado ajena, sin hacerse cargo de esta responsabilidad.

En relación a lo anterior, los estibadores tenían una cercana 
relación con la muerte a través de los accidentes experimentados u 
observados. La referencia a la muerte es constante y la reflexión si 
bien está, en cierta medida, ausente tiene una referencialidad teatral, 
se recuerda como escena y se recurre a lo burdo, donde lo real se 
distorsiona para re significarse y decir: “le ganamos a la muerte”. 
En esa dirección, la muerte se relata con crudeza, identificando cada 
detalle del proceso que desencadena en la muerte y la escena fatal se 
describe de forma frontal.
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Montones de estibadores ahí, le faltan dedos, las partes en-
faladas que le decían, porque estaba el puro aquí puesto, y 
tenían que estar de acuerdo para empujar los dos juntos por 
arriba, y de repente empuja uno de los dos, le pegaba, le sacaba 
el guante y la mitad del dedo afuera (…) estábamos echando 
unos fardos nosotros en esos puentes, se llama esas parte de 
las bodega (…) y abajo estaba lleno de cobre, de barras grande 
de cobre, y estábamos sacando algodón, y estábamos arras-
trando los fardos de algodón que pesan doscientos y tantos 
kilos con un huinche y caían adentro, y caían, y ahí hacíamos 
(…) las lingas, estuvimos toda la mañana trabajando ahí, y de 
repente aparece el capataz, y va mirar, y pasa por ahí donde 
está hablando, los que cerraban la bodega, y pasa por ahí, 
“pun” le corta el brazo, y “puj” se reventó si cayó arriba del 
cobre” (Estibador 4).

Así mismo, es posible distinguir en los medios de prensa una re-
ferencia distinta con la muerte a la que existe actualmente. La prensa 
de los años 60 y 70 tenía un marcado carácter sensacionalista donde 
no sólo se mencionaban muertes y tragedias, sino que también éstas 
eran mostradas a través de imágenes. Las fotos de las tragedias eran 
expuestas sin censuras, podía verse, la sangre, los cuerpos recién 
muertos, los restos de los accidentes, de manera evidente.

Empero, esta relación con la muerta también llevaba a vivir la 
vida de otro modo, aceptando su transitoriedad y fugacidad, lo que 
implicó que al estibador se lo relacionara con que era un vividor, 
apegado a lo presente, y que pese a su sacrificado trabajo vivía la 
vida con soltura, celebrando cada día. De hecho, esta condición 
puede ser considerada como una  de las causas del carácter bohe-
mio  del estibador. 
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La figura de los principales dirigentes sindicales: los relatos 
sobre Wenceslao Moreno y Martín Bustos

La figura del dirigente gremial durante el periodo de estudio es uno 
de los aspectos más destacados por los entrevistados. Tal y como lo 
hemos señalado anteriormente, los diferentes reglamentos del Código 
del Trabajo y los acuerdos institucionales para canalizar el conflicto 
entre los trabajadores del puerto y las empresas del sector, que durante 
gran parte del siglo XX favorecieron con fuerza a los trabajadores, 
tendieron a sentar las bases para el protagonismo y la relevancia que 
tuvieron los liderazgos sindicales en el gremio de estibadores. 

En este sentido, el liderazgo sindical fue una responsabilidad 
valorada por los propios estibadores, quienes reconocen que esta 
tarea implicaba actividades complejas y exigentes para quien decidía 
asumir la responsabilidad de mejorar las condiciones laborales y 
sindicales de sus compañeros de trabajo. Por ello, es posible relevar, 
a partir de los relatos de nuestros entrevistados, una cierta actitud 
de respeto, admiración y reconocimiento a los dirigentes evocados. 
Aunque también se debe decir que la crítica y el conflicto social e 
incluso ideológico, fue también parte del recuerdo de la trayectoria 
de los dirigentes sindicales.

Por otra parte, podemos afirmar que los liderazgos también nos 
hablan de las características dominantes del grupo en que emerge el 
dirigente, en este sentido, las cualidades positivas y negativas atribuidas 
a los dirigentes pueden ser también extendidas a un sector del propio 
grupo, en general, al sector dominante del gremio de estibadores.

Por último, podemos afirmar que los recuerdos sobre los diri-
gentes durante unos 40 años recayeron en liderazgos protagónicos 
–presidentes del sindicato de estibadores- en un periodo reciente de 
la historia del gremio. De modo recurrente se recuerda el periodo de 
Don Wenceslao Moreno por los logros obtenidos para el sindicato4. 

4  También debemos tener presente que durante el periodo de Moreno, 
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Por otro lado, se rememora el periodo liderado por Don Martín 
Bustos (1973-1981 aproximadamente) por el progresivo decaimiento 
de los privilegios obtenidos y por el término abrupto del trabajo 
propiamente tal de los estibadores.

Wenceslao Moreno: el Héroe y el Villano

En un primer eje de análisis, los relatos de nuestros entrevistados 
relacionados con la figura de Don Wenceslao Moreno, se organizan en 
una valorización al auge de los beneficios sociales y económicos durante 
su periodo y, por su singular personalidad. A su vez, existe una referen-
cia crítica en torno a su figura. En otras palabras, Wenceslao Moreno es 
un recuerdo valorado pero a su vez polémico, en tanto transita entre la 
contribución que realizó al mejoramiento de las condiciones laborales 
y económicas de los estibadores a través de sus dotes personales para 
manejarse con la clase gobernante del periodo y en paralelo, por los 
perjuicios que realizó al gremio debido a problemáticas económicas y 
sindicales al finalizar su actividad sindical, en la época de dictadura.

En los relatos se reconoce a Wenceslao como un dirigente que tuvo 
amplias capacidades para desarrollarse. Algunos recuerdos, que más 
que eso son mitologías, indican que era un joven venido del campo, 
con pocas habilidades sociales, casi analfabeto y que con el paso del 
tiempo fue adquiriendo un notorio conocimiento y amplio liderazgo.

Wenceslao Moreno fue el papá de todos los marítimos porque 
luchó siempre por un ideal, afortunadamente él fue inteligente, 
adquirió conocimientos perfeccionamiento y eso le permitió una 
mejor supervivencia, responsabilidades, puesto (Estibador 5).

compartió las tareas de dirigente del sindicato de estibadores con otras tareas en 
otras organizaciones del sector. Por ejemplo, Wenceslao fue vicepresidente de la 
Caja de Marinos Mercantes y Presidente de la Confederación Marítima de Chile.
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Este dirigente es el que tiene más potencia en el recuerdo de los estibado-
res porque logró trascender a través de huellas que dejó en los trabajadores, 
algunas materiales y otras espirituales. Dentro de estas últimas, la “dignifi-
cación” que él dio a sus trabajadores, más allá de construir y organizar a los 
trabajadores para obtener recursos para comprar el edificio actual, lo que él 
hizo fue hacerlos sentir dignos, personas, merecedoras de un espacio que tal 
vez nunca hubiesen imaginado tener: salones amplios, baños limpios, agua 
caliente, médicos personales, a diferencia de lo que tenían antes, un lugar 
definido por la pobreza y la carencia. Así, Wenceslao contribuyó al valor 
del trabajador. Por otro lado, entregó conocimientos a los trabajadores, 
ya que daba y organizaba capacitaciones en torno a temáticas sindicales y 
de perfeccionamiento laboral, dándoles más herramientas para enfrentar 
su propia vida y su trabajo. 

Cuando yo llegué al gremio ya estaba don Wenceslao Moreno, 
fue un gran dirigente, ese fue el que levantó el gremio y nos daba 
clases, reuniones expositivas, fue un gran dirigente (Estibador 8).

Fuente: Archivo, sindicato de Estibadores Jubilados, a la izquierda Wenceslao 
Moreno (sentado), de pie el asesor sindical Eduardo Rioseco.



117

Ahora bien, respecto del Edificio “Goñi” que es la gran obra que hizo 
Wenceslao Moreno, a partir del recuerdo de los estibadores, se destaca 
la elegancia asignada al edificio, este aspecto responde a la valorización 
que realizaba un sector de los estibadores a la cualidad de promoción de 
la apariencia social, en tanto los distinguía al interior del propio gremio 
como al resto de trabajadores de la ciudad. Pero también releva la perso-
nalidad del dirigente, que podría considerarse, ostentosa. Esto es posible 
de distinguir en las fotografías gremiales que se tomaban los trabajadores.

… en el sindicato teníamos el edificio, teníamos un médico, ¿sabías 
eso? Teníamos dentista, pediatra, matronas, de todo tipo de médi-
cos, habían ambulancias, si mi hija estaba aquí en Villa alemana 
y venía la ambulancia de allá con 2 personas y le colocaban la 
vacuna, de allá venía para acá, y gratis, tú te enfermabas, te 
daba el médico la receta y tu le pedías al tesorero, le pasabas la 
receta, le pedías que te la firmara, vaya a la farmacia a comprar y 
nosotros le pagamos aquí, a ese estilo era nuestro sindicato, para 

Fuente: Edificio sindical de los Estibadores ubicado en Goñi 49, Valparaíso. Archivo 
personal de los autores
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que te hablo de las fiestas patrias, las pascuas y año nuevo, ¿te 
dijeron algo de eso?... Uh! Era fabuloso, con helicóptero el viejo 
pascuero, helicóptero, así… la cosa era en grande, en grande, el 
viejo pascuero llegaba al muelle Prat y bajaba en helicóptero, el 
viejo pascuero y lleno de regalos repartiendo… una cosa para los 
niños (Estibador 1).

Otro de los aspectos que resaltan fue la percepción de que Moreno 
fue una persona inteligente para negociar con las autoridades, de hecho, 
se le atribuyen capacidades excepcionales para ello. A su vez, existe una 
cierta valorización el carácter apolítico de sus gestiones y su énfasis 
en el mejoramiento de las condiciones de trabajo y económicas del 
propio sindicato. En menor medida se destacan sus vinculaciones con 
la política formal, partidista en la comuna y el país durante su periodo.

Él (Wenceslao) negociaba con todos, era muy audaz, esa es la 
palabra, muy audaz, él luchaba mucho por su gremio, era un gre-
mialista, gremialista, y eso es bueno, cuando una persona no ad-
mira la política, admira a su gremio, ¿me entiende? (Estibador 2)

Por último, uno de los aspectos positivos señalados por los entre-
vistados tiene relación con la capacidad previsora de Wenceslao para 
adelantarse a los cambios que se realizarían posteriormente, como por 
ejemplo, la entrada de nuevas tecnología en el sector marítimo-por-
tuario y las modificaciones a la organización del trabajo, dentro del 
contexto de las nuevas disposiciones que se realizaron durante la década 
de los 80 en el conjunto del sistema portuario del país. La llegada de 
nuevas tecnologías, en particular, los conteiners, modificaron radical-
mente el trabajo en el puerto ya que antes se descargaba por cajas y 
se reemplazó ese tipo de descarga por contenedores movilizados por 
grúas. Wenceslao con su conocimiento sobre los puertos en el extran-
jero sabía que estas transformaciones en el caso chileno implicarían 
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conflictos y es un hecho que los trabajadores se resistieron a pensar 
en los cambios y en las modificaciones a su sistema. Desde el recuerdo 
de los trabajadores, él quiso invitar a la reflexión, hacer conciencia 
de los cambios para estar preparado y ellos lo recuerdan como una 
profecía que se cumplió pero que en ese momento se negaron a creer. 
En palabras de un estibador:

Wenceslao Moreno, fue un dirigente muy inteligente, sacó esto 
adelante, incluso en una de las últimas reuniones dijo mire, 
llegó el momento en que tenemos que comenzar a trabajar en 
la reforma, porque ya la era del contenedor va a llegar a paso 
galopante aquí a Chile, nos dijo eso, y nunca más fue dirigente, 
porque les pidió a los estibadores que comenzarán a pensar con 
la cabeza y comenzó a hacer reformas, en la empresa dijeron 
que como se iba a hacer eso y Wenceslao Moreno dijo que la era 
del conteiner estaba llegando y se iba a comenzar a reducir la 
planta de empleados a todo nivel, que había que prepararse, que 
me pasó a mí, casi me tiran del quinto piso cuando les dije que 
había que reducirlo, que le pasó a Wenceslao Moreno, no salió 
más de dirigente (Estibador 3).

En esa dirección, algunos trabajadores reconocen con autocrítica 
que debieron haber aceptado las transformaciones y haber cedido, en 
parte, ya que les habría permitido enfrentar en mejores condiciones 
los cambios que se avecinaban y ocurrieron posteriormente.

Ahora bien, el valor a la figura de Wenceslao también radica en la 
polémica que tuvo con otros sectores al interior del gremio de estibado-
res. En este sentido, y según el relato de uno de nuestros entrevistados, 
el liderazgo de este dirigente tuvo un carácter más bien “gremialista”, 
centrado en conseguir beneficios para los propios socios del sindicato 
de estibadores. Este liderazgo de Wenceslao estuvo cercano a posicio-
nes de centro derecha del periodo, según la opinión de los estibadores.
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Era derechista a morir, era del partido que está arriba, del que 
estaba arriba, ahí era él (…) Él era anti-comunista. Y tú sabes que 
todos los gobiernos han sido anti-comunistas. Pero el pertenecía a 
(una organización) anti-comunismo que hay en Estados Unidos…
que era Organización de trabajadores nacionales, de todo el país, 
una cosa así era. Entonces él pertenecía ahí y le financiaban cam-
pañas y cursos de anti-comunismo, le mandaban plata, ese… si es 
una maleza más o menos cototuda de entenderla (Estibador 1).

El desenlace de la trayectoria de Wenceslao Moreno no se percibe 
tan claro en el recuerdo de los Estibadores, pero se recuerda un 
final trágico: “se vendió” al final del camino, porque en dictadura 
fue agregado laboral de la Organización Internacional del Trabajo 
en Estados Unidos y según explica la prensa y apoyó el proceso 
privatizador. 

Martín Bustos: entre la izquierda y la derecha, un dirigente 
en dictadura

La figura de Martín Bustos es un tópico importante al interior 
de los relatos de los entrevistados, sobre todo, por el periodo so-
cial y político en que se desarrolló su gestión sindical. En general, 
podemos señalar que la figura de este dirigente es construida desde 
un juicio moral y severo sobre la rectitud o, más bien, lealtad de los 
dirigentes con los intereses de los estibadores, sean estos econó-
micos o políticos. A esta percepción se agregan aspectos políticos, 
relacionados con el estar a favor o en contra de la dictadura militar.

En esa dirección la figura de Martín Bustos representa una dua-
lidad por cuanto recibe la aceptación y comprensión por su gestión, 
y por otro lado, el rechazo rotundo. En un primer caso, la gestión 
del dirigente se considera valiosa por haber hecho lo posible en 
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relación a obtener beneficios para los trabajadores en un contexto 
dictadura militar y por haber resistido las críticas que implicaban 
el hecho de ser dirigente en ese momento. Así, se lo considera como 
hombre que soportó las amenazas del gobierno y la profundidad 
de los cambios acaecidos, los cuales se opusieron a la voluntad de 
los trabajadores. 

Después vino un hombre, que aquí voy a decirlo, mucha gente 
no lo comprendió, pero para mí fue un dirigente extraordinario 
(…) pasó en los momentos más difíciles que ha tenido este país, 
y tuvo que poner la cara muchas veces, porque la dictadura (…) 
muchos dicen yo soy valiente, (…) al hombre le dijeron o los acerca 
a nosotros (…) o tú sabes lo que te espera” (Estibador 6).

En un segundo caso, Martín Bustos fue rechazado y criticado, en 
un relato, podemos observar lo siguiente:

Martín Bustos fue un bailarín, porque él siendo de izquierda, con 
matrícula de izquierda, seguramente le pegaron el cachuchazo y no 
estaba ni tan curado para vomitar todo lo que vomitó, y después 
hacía lo que le decían, el nunca hacía lo que realmente…, porque 
sabiendo lo que se avecinaba nunca fue capaz de decirle a la gente 
la realidad de lo que estaba pasando” (Estibador 3).

Ahora bien, si Bustos es un hombre que recibe críticas como la 
anterior, es debido a que estaba en posesión de una trayectoria vincu-
lada a la izquierda, pero que fue emplazado a asumir liderazgo en un 
periodo de dictadura y de privatización, en el cual su accionar difícil-
mente podía incidir en procesos que estaban de antemano decididos 
y mucho menos, podía influenciar en el cambio de conciencia de los 
trabajadores, los cuales tenían una visión totalmente opuesta y cerrada 
a los cambios que se advenían. 
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Sin duda, el periodo de Martín Bustos fue de muchas complejidades, 
y pese a que su rechazo como dirigente es prácticamente generalizado, 
es necesario también llevar a cabo un proceso comprensivo y autocríti-
co, porque pareciera observarse que este dirigente es el chivo expiatorio 
de un proceso donde, según observamos en el capítulo anterior, los 
representantes de la dictadura militar, en alianza con empresariado 
portuario, tomaron las decisiones sobre el camino del puerto actual.

Relatos sobre la Unidad Popular, Dictadura Militar y 
las transformaciones en el puerto (1973-1981)

El periodo político entre la llegada de la Unidad Popular y el golpe 
militar fue un hito histórico con efectos trascendentes en el gremio de 
estibadores. Sea desde el apoyo al nuevo proyecto socialista a una valori-
zación al régimen dictatorial, los relatos manifiestan diferencias al interior 
de los estibadores: para unos este destruyó “vidas” y transformó los be-
neficios sociales que hasta la fecha, habían conquistado los trabajadores 
y para otros, era un proceso inevitable. En suma, los relatos manifiestan 
un periodo político tenso y muestra a un sindicato algo dividido entre 
detractores y defensores del periodo de la Unidad Popular y la dictadura 
militar. Los conflictos macro-estructurales de la política formal recaen 
en el diario vivir de los estibadores, sin embargo, las referencias a los 
proyectos de sociedad y a la distribución del poder político-económico 
no son parte de los relatos de nuestros entrevistados, en general prevalen 
aspectos de la vida cotidiana y sus pérdidas como trabajadores.

Uno de nuestros entrevistados se refiere a la Unidad Popular desde 
una posición crítica y desde la constatación de las diferencias irreconci-
liables que existían en el periodo. Además, el estibador vincula la posición 
política con la “flojera” de los sectores de izquierda del propio gremio. 
En sus palabras: 
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…Pa hacerle el cuento corto, yo no comulgaba con la unidad popu-
lar en ese tiempo y con ningún partido político, entonces el hecho 
de no comulgar con ellos, porque en ese tiempo eran upelientos y 
momios no existían términos medios… entonces como yo no me 
comulgaba, no estaba de acuerdo con ellos porque todos los que 
yo conocí que eran upelientos en esa fecha eran más flojos que…. 
andaban con puros medios pollos (…) los que trabajábamos éramos 
un grupo reducido, entonces nos fueron a acusar al gobierno de 
que cómo era posible” (Estibador 3).

Para otro de nuestros entrevistados, la dictadura representó un 
temor a la represión, a la violación a los Derechos humanos, que afectó 
a compañeros de labores al interior del sindicato. 

No, mira, al principio nosotros teníamos miedo, pero después 
pasaron los años, pasó 1 año, pasaron 2 años, no nos tocaron y 
quedamos más tranquilos, pero ya después fue… no po’, ya después 
del golpe fue algo terrible, estaban los marinos en las bodegas con 
las metralletas y nos sacaban… a mi me llevaron preso varias 
veces, me llevaron preso… Mire, nosotros vivíamos constante-
mente en peligro... Mira, a mí lo que me marcó fue la muerte de 
Héctor Rojo y Espinoza, eran dirigentes de San Antonio, uno era 
de previsión social y el otro era abogado y los mataron, entonces 
eso me chockeó… (Estibador 1).

Ahora bien, los propios estibadores entrevistados reconocen que 
prácticamente por 5 años el sindicato y los beneficios de este, no 
fueron afectados por la política desarrollada por la dictadura militar, 
al contrario, se mantuvieron por todo periodo. Sin embargo, esta 
situación de tensa tranquilidad, comienza a transformarse a partir 
de la gestación de la nueva política laboral y previsional desplegada 
por el régimen militar desde 1978 en adelante. Las causas de este 
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escenario de cambio en los modos de organización del trabajo efec-
tivamente no fueron asumidas por los trabajadores en ese momento, 
su foco siguió siendo la defensa de sus beneficios.  Sólo en algunos 
casos se identifica una reflexividad posterior relacionada al proceso 
acontecido, al respecto, destacamos dos casos. El primero, manifiesta 
una actitid crítica respecto de los cambios que se avecinaban. En pa-
labras palabras del entrevistado, el régimen comenzó a transformar 
de manera evidente un escenario que fue favorable a los estibadores 
por largo tiempo.

…A pesar de que yo estuve de acuerdo con el golpe pero yo después 
no estuve de acuerdo porque ya vimos, empezamos a mirar porque 
yo iba a reuniones… y la ITF participamos los tres en reunión 
con ellos y ahí nos dijeron a nosotros todo lo que se avecinaba y 
empezamos a saber, le dijimos a los estibadores a los ex compa-
ñeros míos de que a nosotros nos iban a cortar el cuello, aparecí 
en la prensa como alarmista, anti- juntista y toda la payasá, y les 
dije yo a nosotros nos van cortar el cuello a todos, le han cortado 
un brazo una pierna y a todos nosotros el cuello… llegó el 25 de 
Septiembre del año 81 y nos cortaron el cuello ¿o no? (Estibador 3).

El segundo caso identifica la instalación de esta situación producto 
de la política de subcontratación, incentivada por los economistas 
denominados Chicago Boys.

Era ministro del trabajo, ese era Chicago boys, cuando 
llegaron aquí los Chicago (…) todos esos… abogados, todos esos 
Chicagos que llegaron de Estados Unidos, esos son los famosos 
que llegaron con el estilo laboral americano, un estilo nuevo, que 
es como ahora, que tú vas a trabajar, no trabajas con el patrón 
si no con un intermediario, que se llama… ¿cómo se llama? El 
que compra el trabajo… contratista, eso… entonces empezaron a 



125

aplicar todo ese sistema, primero en la ENAP, después la ENAMI, 
el que estaba en Chuqui también le aplicaron, entonces a nosotros 
no podían, pero ¿qué pasó? que nos quitaron las matrículas, y 
nosotros quedamos afuera, nos dijeron les respetamos las leyes, 
les respetamos todo, que iban a respetar… (Estibador 1)

Los cambios experimentados por los estibadores a principios de la 
década de los 80 pueden ser considerados, desde una mirada histórica 
y de largo aliento, como una recuperación por parte de la elite econó-
mica de Chile–en ese momento amparada por el régimen militar- de 
los beneficios económicos y políticos perdidos durante las décadas 
de 1920 y 1940, a causa de las luchas de los trabajadores del país y, en 
particular, de los estibadores y trabajadores marítimos portuarios. La 
recuperación, en este caso, fue vivida por los estibadores entrevistados 
como una lenta constatación de que la fuerza de lo colectivo era insu-
ficiente ante el poder y las estrategias del régimen militar. Sobresale 
en algunos relatos una especie de seguridad, estabilidad, y en algún 
punto, soberbia sobre la capacidad de respuesta del gremio ante la 
iniciativa militar. Sin embargo, las propias estrategias sindicales, se 
mostraron insuficientes para tamaño problema: la autoridad decidió 
terminar con los gloriosos 40 años de los estibadores en Valparaíso y el 
gremio atravesaba internamente una crisis de conducción y legitimidad 
internacional. En palabras de un entrevistado:

…nosotros sabíamos los que nos venía, teníamos antecedentes 
que venía un apretón de mano y de cuello para los estibadores, 
porque éramos los últimos que estábamos quedando, ya le habían 
cortado la cola a todos los trabajadores de la V región, de Santiago 
y de todo el país, los sindicatos los estaban eliminando y nosotros 
decíamos -a nosotros no nos tocan, a nosotros no nos van a tocar 
porque nosotros somos intocables-, así éramos nosotros, nosotros 
somos intocables, nosotros no nos tocan porque el sindicato era 
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muy grande, estábamos aglutinados en forma tal que teníamos 
el apoyo de todos los países del mundo, aparentemente, porque 
cotizábamos para otras regiones de otros países, hacíamos una 
cosa, como para hacer boicot, por ejemplo, nosotros estábamos: 
no importa, vamos a la huelga nos más si nos quieren aplicar la 
ley vamos a la huelga, entonces nos dieron $1.400.000 creo que 
nos dieron por entrar a la matrícula, en esa época…” (Estibador 1).

A su vez, al interior de los relatos destacan dos aspectos que, a nues-
tro juicio, señalan una cierta aceptación por parte de los estibadores de 
los cambios que se estaban implementando en el puerto, en este caso, 
se argumentó que por la integración de una nueva tecnología al sector 
portuario, en particular, los conteiners. Estas tecnologías provocarían 
cambios definitivos en la fisonomía del trabajo tal cual era realizado 

Fuente: Asamblea de estibadores, Archivo del Sindicato de Estibadores Jubilados
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por medio de máquinas de bajo rendimiento y la fuerza física de los 
trabajadores. Esta aceptación ligó dos aspectos que manifiestan más 
un interés político que un acuerdo colectivo: La presión que ejerce el 
desarrollo tecnológico en los puertos y, por tanto, en la competitividad 
de ellos en el contexto internacional y, la pérdida de beneficios sociales 
y laborales de los estibadores. Estos argumentos encerraban el proyecto 
ideológico que estaba detrás del régimen militar: el neoliberalismo y su 
combate a las conquistas salariales de los trabajadores marítimos-por-
tuarios. Observemos el relato de un estibador:

Llegó un mecanismo así que… incluso de la grúa ahora tienen 
computación, la grúa saca el container dentro del buque, lo saca 
y te lo viene a dejar acá arriba, te lo estiba acá arriba, estibar 
es la palabra, estibar… entonces de por sí una empresa no va a 
tener gente para estar parada ahí, tenía que despedir, pero todos 
salieron jubilados, uno con buen sueldo, otro con mal sueldo, 
depende de la antigüedad que tenía (Estibador 2).

Por último, el auto castigo por la pérdida de trabajo y los beneficios 
obtenidos; el derroche o despilfarro de esas experiencia son aspectos 
morales, relatados por el estibador –y en otros de modo más modera-
do- al límite de la autoeliminación cultural. La crítica por los errores 
colectivos, por la  vida social y bohemia, nos hablan más bien de una 
actitud que abandona la lucha real y política por el destino del orden 
laboral marítimo-portuario a un conflicto moral culposo. Una cita al 
respecto:

…los estibadores nos considerábamos intocables en esa fecha, nos 
consideramos intocables, pero resulta de que en el gobierno militar 
fueron muy inteligentes, les dejaron que hicieran lo que quisieran, 
que hicieron, siguieron repartidas todas las ramas marítimas, 
no una, todas, todas las ramas marítimas, ya no trabajaba el de 
planta iban puros medios pollos era tanta la sinvergüenzura que 



128

existió dentro del sector marítimo especial de los estibadores 
cuando íbamos a trabajar los minerales a Ventana dejaban al puro 
portalonero y todo el resto se iba a la playa a comerse asados a 
tomar vino y todo porque…, están todas las fotos, porque ¿quién 
cuidó la pega? nadie, entonces les dejaron chipe libre, como no re-
clamaban, no reclamaban hasta que vino el día y vino la guillotina 
¿quién tuvo la culpa? ¿Cuántos estibadores razonables habían ya 
en esa fecha?, cuando el grueso de los estibadores eran re buenos 
pa tomar ya muchos eran ya alcoholizados ya… (Estibador 3).

Los relatos sobre el cambio en el puerto desde el presente: 
Dolor, emotividad y perjuicios colectivos

El acceso al mundo íntimo de los estibadores entrevistados no sólo 
nos habla o manifiesta el conjunto de significados y experiencias de las 
personas, individualmente, sino que también nos comunican procesos 
históricos de gran extensión e impacto en los grupos sociales; en este 
caso, el impacto social y personal en los estibadores, producto de los 
cambios tecnológicos, marítimos portuarios y políticos en el año 1981, 
que tienen un carácter de dolor colectivo, expresado en pérdidas so-
ciales, culturales y gremiales del propio sindicato.

En un primer aspecto, el cambio en el puerto de Valparaíso y en 
el campo laboral marítimo portuario, es relatado por los estibadores 
como una pérdida de opciones de trabajo para los obreros del puerto, 
vinculándolo con un presente de escasos puestos de trabajo. En segundo 
lugar, el puerto de Valparaíso es simbolizado como un “Fantasma vacío”, 
el cual “murió” producto de la dictadura militar y la privatización del 
puerto. En este sentido, es interesante relacionar la pérdida de puestos 
de trabajo y los bajos salarios, con la muerte de un cuerpo vivo, que 
metafóricamente sería el puerto, que ha dejado la vida. Relacionar la 
vida colectiva de los estibadores de Valparaíso con la trayectoria de vida 
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de un individuo, puede entenderse como una visualización más concreta 
de procesos mucho más complejos, relacionados con el poder y los 
cambios tecnológicos a gran escala. Que en definitiva provocaron una 
mayor sensibilidad, concreción, un acercamiento más emocional que 
abstracto sobre los cambios en el puerto y sus efectos en los estibadores. 

Hay poco gente trabajando y toda mal pagada, hija, claro toda mal 
pagada, es que no es el puerto de 30 años atrás, estoy hablando, 
30 no más te voy hablar, no es el puerto de 30 años, 35 años atrás, 
cambió 1000 por 1000” (Estibador 2).

En este sentido, las pérdidas desde lo emocional nos hablan del modo 
en que un segmento de los estibadores se relacionó con los procesos 
colectivos, que terminaron por influirlos negativamente. En un relato, 
podemos expandir esta afirmación, dado que en este se nos describen 
cambios más bien cotidianos relacionados con el consumo y el tránsito 
de los estibadores. Al parecer, la nostalgia por la abundancia social y eco-
nómica vivida es un segundo eje central de los relatos de los estibadores. 

(el puerto)… anda a verlo ahora, no hay nada, y lo peor de todo 
cerraron la calle de arriba Serrano, le colocaron esa payasada 
para los puros troles, después que hubo el incendio ahí, está peor, 
fue para peor, eso era una ebullición, fíjate tú, yo me pagaba, iba 
a comprar a un emporio ahí, compraba mercadería, la echaba 
al auto, iba al mercado a comprar fruta, al auto, le decía vieja, 
juntémonos en la calle Serrano, para comprar zapatos para la 
niñas, comprábamos zapatos, todas las cosas, andábamos en auto, 
al auto y partíamos para la casa, era…” (Estibador 1).

Por otro lado, el modo en que los estibadores nos relatan el cómo quieren 
ser recordados para la posterioridad, nos habla también de la vinculación 
que tuvieron con los procesos colectivos y, sobre todo, políticos del periodo. 
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En nuestra interpretación, al identificar el modo en que se desea ser recor-
dado, no es un acto ingenuo sino intencionado, aunque a veces pareciera 
estar naturalizado por una cultura basada en cambiar lo ocurrido, es decir 
expresando un deseo de revertir lo que ocurrió y modificar la imagen del 
estibador, en pos de oponerse al imaginario colectivo negativo construido 
por los medios de prensa, proponiendo una visión positiva, de un trabajador 
buena gente, solidario y que disfrutaba de la vida.

Mira, si fueran recordados… fíjate que no… siento pena, siento 
pena, me da pena, me da pena a lo que llegamos, me da pena, 
gracias a que somos un grupo chico, que pudimos jubilar bien, 
porque fue un grupo mínimo que teníamos… que estábamos bien 
sentados en la tierra…Por eso me da pena, me da pena ver gente 
de mi gremio que están tan mal, tan alicaída…” (Estibador 1).
¿Qué me gustaría que recordaran?, que fuimos honestos, traba-
jadores, buenas personas, muy sanos de mente y cuerpo, la gente 
era muy distinta (Estibador 8).

Como lo señalamos antes, el modo de presentar al recuerdo, la 
propia historia, manifiesta el vínculo que un segmento de los estibado-
res tuvo con los valores de la llamada cultura de los obreros de Chile, 
especialmente durante el periodo de estudio. En este caso, el recuerdo 
manifiesta un acuerdo con los valores de la igualdad, el rechazo a los 
privilegios sociales y económicos y el respeto hacia los actores del 
mundo laboral, no el conflicto como se promovió en algunos sectores.

Como todos los trabajadores en Chile no más, no me gustan 
los privilegios a mí, no me gusta que haya privilegios, yo soy un 
trabajador como todos, un obrero chileno, yo respeto a todos los 
obreros y a todos los empleados… (Estibador 2).
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Aspectos de lo popular en el sistema de relaciones: Las fiestas 
y la solidaridad

Es posible reconocer en los relatos de los Estibadores la preva-
lencia de una forma de vida vinculada al disfrute y la solidaridad 
que se rememora con un vivo reconocimiento, con una libertad sin 
culpa, que se asocia a una parte natural de la vida y de las clases 
populares, donde se celebra y se pasa disfruta libremente, en con-
traposición a un status quo de las formas de vida conservadoras de 
las elites, donde se está ajeno de las festividades y el goce, o este 
se vive en el ocultamiento. Por eso, una de las frecuentes críticas 
del empresariado portuario a los trabajadores es justamente la 
“farra”, que los trabajadores gastaran su dinero mayormente en 
comida y bebida y juzgándolos por lo que no era “debido”. Como 
mencionamos anteriormente esta vida asociada al disfrute también 
tiene que ver con un reconocimiento de la transitoriedad de la vida, 
con la cercanía a la muerte que experimentaban los trabajadores 
en su diario vivir.

Mira, yo iba a todos lados (…) la vida es tan corta que hay que 
vivirla (Estibador 6).

El barrio puerto en pleno apogeo estaba lleno de prostíbulos 
(también llamados casas de ambiente o casas de niñas), cabarets, 
boîtes y bares pudiendo reconocerse, dentro de las mencionadas, al 
menos unos 20, emplazadas en un par de cuadras y que funcionaban 
de día y de noche. Algunos fueron míticos, como Los Porteños y el 
American Bar por sus shows y bellas mujeres, otros por la buena 
música como el Rock & Roll y Las Cachas Grandes. Los cierto es 
que todos los estibadores los visitaron alguna vez y para la gran 
mayoría no era un motivo a ser ocultado, sino una expresión de 
libertad y alegría.
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Yo diría el 80%, o más, a lo mejor, buenos pa tomar, buenos pa 
fumar, buenos pa la farra, buenos pa… cerraban... yo me acuer-
do, incluso yo también lo hice, llegábamos un grupo, salíamos 
de una amanecida, rematábamos 03:00, 04:00 de la mañana, 
03:00 de la mañana, “vámonos a una casa de ambiente”, pun, 
cerrábamos la casa y nosotros poníamos; llegábamos había 
un bar en la esquina donde vendían huevos, que se llamaba 
Rossini, al frente de Las Cachas Grandes, y ahí yo llegaba 
por ejemplo estaban mis compañeros estaban tomando ahí, y 
llegaba yo y tenía que poner una jaba de cervezas (…), ahora 
entran y se toman una pilsen, y el que tiene mucho se toma 
dos, pero entrábamos nosotros, ya me siento aquí, “tráeme un 
jaba”; eran pilsen chicas en ese tiempo (Estibador 4).

Esta forma de vida asociada al disfrute implicaba un gran gasto 
económico, lo que da cuenta lo que era realmente valorado por los 
estibadores; el compartir después de una larga jornada de trabajo, 
la búsqueda de lo humano, lo carnal, la conciencia de la fugacidad 
de la vida. Pero además, este nivel de gasto permitió que un barrio 
entero se mantuviera por largo tiempo y que al acabarse toda esa 
experiencia fue en perjuicio de muchos.

Otro aspecto relacionado las formas de vida populares es el de 
la solidaridad, la cual estaba presente en los ámbitos de relación 
y en el trabajo mismo, donde, desde la visión del estibador matri-
culado, el pinchero era visto como un beneficiado por la amistad 
o la familiaridad, no en una suerte de abuso, como lo percibía el 
empresariado o la prensa, sino como una forma de ser solidario con 
el otro, de ayudar al que lo necesitara y de beneficiarse mutuamente, 
en un convenio común.
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Indagaciones sobre el patrimonio

Uno de los ejes que quisimos conocer en los relatos de los estibadores 
es sobre el concepto de Valparaíso como ciudad patrimonial, e indagar si 
existía o no una autopercepción de sí como sujeto patrimonial o, posible-
mente, una relación entre el patrimonio y la historia social de la organiza-
ción. Sobre esto comenzamos planteándonos dos hipótesis o supuestos, no 
hay relación / sí hay relación. Primero, afirmábamos que en el caso de los 
estibadores no existe una auto-consciencia de la importancia o del valor de 
la historia colectiva compartida (la historia de los trabajadores del puerto 
de Valparaíso, durante la época de mayor auge del comercio nacional e 
internacional y, en particular, del trabajo de estibador) ni mucho menos una 
concepción de ésta como patrimonio, es decir, como una riqueza cultural 
digna de ser trasmitida a las nuevas generaciones o relevante para afirmar 
la identidad cultural de nuestra ciudad y del país al interior del proceso de 
globalización y tecnologización productiva, principalmente.

En segundo lugar, en relación a nuestro supuesto positivo, afirmába-
mos que la historia social, cultural y gremial del sindicato de estibadores 
y, en particular, del oficio de estiba y desestiba sí es un fenómeno y un 
actor colectivo de valor patrimonial. Esto surge, por una parte, de una 
crítica a la exclusividad depositada en los bienes culturales o sociales 
o económicos o en exponentes individuales y colectivos que ponen el 
acento –principalmente- o el valor patrimonial en la técnica artesanal, 
la expresión de costumbres artísticas, folclóricas, gastronómicas, reli-
giosas o el diseño arquitectónico, exclusivamente y, por otro lado, a la 
tendencia de observar fenómenos patrimoniales en un pasado mítico 
o de larga data. A nuestro juicio, existen elementos que nos permiten 
defender la tesis del valor patrimonial del oficio del estibador, desde 
la posición de que existen otros fenómenos sociales con atributos 
distintos a los anteriores y que si deben denominárseles –también- de 
alto valor patrimonial: creemos que la historia colectiva del estibador 
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nos permite observar la trayectoria reciente de la ciudad puerto (gran 
parte del siglo XX) y conocer el carácter de cada uno de los momentos 
situándonos reflexivamente desde la sociedad post-industrial.

Principalmente, nos permite valorar las técnicas utilizadas por estos 
trabajadores para hacer frente a las exigencias del mercado marítimo 
portuario, estas múltiples técnicas constituidas por maniobras, amarres, 
trabajo colaborativo y esfuerzo físico, relacionándolas y comprendién-
dolas a partir del proceso de institucionalización del conocimiento cons-
truido por los diferentes actores que permitieron mejorar cada vez más 
la carga y descarga de mercaderías desde el mar a la tierra o viceversa, 
hasta su reemplazo por la nueva tecnología portuaria.  

En otras palabras, lo que estamos defendiendo, en relación a las ideas 
del Luis Gonzalez (2011), es que el valor del oficio de estibador radica en 
factores internos o “técnicos”, relacionados a los modos de hacer y pensar 
el trabajo de estiba y la transmisión de prácticas sociales y conocimien-
tos, que permitieron a grupos sociales ganarse la vida por generaciones. 
Esto es, a nuestro juicio, la principal relación que establecemos entre 
los denominados “usos sociales” o ·”oficios” que indica las definiciones 
generales sobre el patrimonio inmaterial y la historia de los estibadores, 
en tanto exponentes sobresalientes del valor cultural, social y económico 
del trabajo de carga y descarga durante su origen en el oficio de jornalero 
hasta su evolución culmine, en el profesional estibador.  

Desde otra interpretación, podríamos pensar el valor del actual 
capital cultural patrimonial de la historia de los estibadores, en tanto 
antiguas prácticas sociales, radica en el haber sido un capital económico 
de trabajo, que generó prestigio y poder para las clases subordinadas en 
el contexto del campo del trabajo del Chile y Valparaiso del siglo XIX y 
XX. De hecho, podríamos pensar de la misma manera, el reconocimiento 
al actual capital cultural patrimonial de Valparaiso y su referencia a 
los barrios, el comercio y los logros tecnológicos y políticos de la clase 
dominante de aquella época: recuerdos del anterior capital económico 
de los comerciantes, ingenieros e inmigrantes del siglo XIX y XX. 
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Desde otro aspecto, argumentamos, considerando la tesis central 
de la declaración de UNESCO sobre Valparaiso en tanto expresión ex-
cepcional de la globalización temprana (XIX), pensamos que los oficios 
sostienen y entregan contenido social y cultural a aquella afirmación. 
Precisamente, lo que caracterizó al desarrollo temprano de la ciudad de 
Valparaiso en tanto ciudad globalizada fue, entre otros aspectos, el lento 
tránsito del trabajo manual basado en la capacidad física de la fuerza de 
trabajo a una nueva en que ambas dialogaban, a una reciente en que se 
reemplaza radicalmente por nuevas tecnologías automatizadas. En su 
aspecto social y cultural, podemos indicar que aquella infraestructura 
gremial y laboral permitió, precisamente, sostener y fomentar lo que 
se ha denominado la “Bohemia Porteña” o el “renacimiento porteño” 
(Chandia, 2013), basado en los valores de crítica social a los patrones 
conservadores de la época, el disfrute, el descanso, la solidaridad, la 
complicidad y la interculturalidad cosmopolita, en  tanto los diferentes 
actores se sentían pertenecientes a una unidad comunitaria mayor.   

Patrimonio inmaterial

En términos generales se observa el hecho de que la declaración de 
Valparaíso como Patrimonio de la Humanidad no es tema indiferente para 
los estibadores: de hecho evoca interés y deseo de explorar su sentido. Sin 
embargo, tal y como suponíamos esta fue una afirmación hecha por un or-
ganismo internacional, alejada de la vida cotidiana de nuestros entrevistados 
y, cuando existen este tipo de situaciones, deja de haber una apropiación de 
estos procesos y se asocia directamente a la responsabilidad de los gobiernos 
del periodo o autoridades. Según el relato de los estibadores consultados, 
podemos señalar que ellos asocian la responsabilidad de que Valparaíso haya 
sido declarado patrimonial de la Humanidad con el municipio, es decir, con 
la institucionalidad local, con un nombramiento que proviene desde la oficia-
lidad, desde otro ajeno, sin que exista una implicación mutua en este asunto. 
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En otros aspectos, los relatos nos hablan del cuidado, tanto arqui-
tectónico como de aseo urbano, que son en la actualidad dos de los 
principales problemáticas que tiene la ciudad y que, según lo dicho an-
teriormente, aparecen en los relatos como una tarea de responsabilidad 
de los alcaldes de turno de Valparaíso y no como una tarea propia, en 
la cual, sin duda también existe una responsabilidad a nivel individual 
y/o colectivo. En síntesis, junto con representarse la declaración, Val-
paraíso se manifiesta a la vez como contradictoria, al observar el nivel 
de ruina y abandono de Valparaíso. 

Dicho de otro modo, la declaración de la Unesco para los estiba-
dores jubilados no tiene un correlato con la propia vida y la propia 
historia, y en que los porteños se hagan responsables de ello o que 
se apropien de su patrimonio Lo anterior, por tanto, constituye una 
relación en que el patrimonio se visualiza a una distancia ajena y pro-
mueve un espíritu pasivo en relación al cuidado de lo que es propio 
para una comunidad.

… yo encuentro que todo el tiempo los alcaldes le dan muy poco 
valor a Valparaíso… somos lo más lindo aquí, no tenemos porque 
los alcaldes trabajan mal, miremos la calidad de las cosas (En-
trevista de Grupo Natural).

Sin embargo, más allá de las ideas que evoca el universo del 
patrimonio, sí existe una valoración profunda por Valparaíso como 
ciudad, por sus características especiales que la diferencian de otras, 
por su mar, sus cerros y su puerto, lo que implica un “no abandono” 
de Valparaíso o expresiones como la de Víctor Farías “… Este puerto 
amarra como el hambre”, o la de un Pinchero “De ahí no salí nunca 
más”. En este sentido, el imaginario de los estibadores se encuentra la 
idea de un Valparaíso que no se puede abandonar, en donde existe un 
profundo arraigo. Interpretamos que esto tiene que ver con las posibi-
lidades sociales que ofrece Valparaíso, -hoy no laborales-, sino por ser 
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una ciudad que entrega permanentemente, por su tamaño, sus variados 
cerros y callejones que le dan un aire de infinitud, de una ciudad que 
no se termina de conocer y que siempre sorprende con algo nuevo. 
Pero además de eso, se encuentra la importancia del status histórico 
de Valparaíso como puerto principal de América, que la hace ser una 
ciudad valiosa por la importancia que tuvo. Ello implica que vivir en 
Valparaíso no es como vivir en cualquier ciudad sino en una de impor-
tancia y trayectoria. En síntesis, la evaluación de permanecer en la 
ciudad se representa, en general, con los beneficios de la vida social y, 
en menor medida, los beneficios que pueda entregar el mercado laboral.

A los estibadores también les hemos consultado, específicamen-
te, por otras manifestaciones que también son patrimonio pero que 
no tienen relación con la materialidad, sino con las formas de vida o 
“usos sociales” o “oficios”. Los estibadores jubilados muy rápidamente 
se identificaron con esta pregunta y observamos un claro reconoci-
miento por parte de ellos del sentido patrimonial de las “Festividades 
Populares”. Ellos mencionaron actividades como las antiguas “Fiestas 
de la Primavera”, las “Fiestas de la Costanera”, las cuales eran parte de 
la esencia porteña, como también actividades deportivas desarrolladas 
en los clubes de barrio vinculadas al futbol y básquetbol (Recuérdense 
que el sindicato de estibadores tuvo un equipo amateur hasta aproxi-
madamente los años 80, denominado, “estibadores”). Al respecto de 
las expresiones culturales también se mencionaron el circo, la gran 
cantidad de teatros existentes en Valparaíso (por ejemplo, el Odeón, 
el Mauri, Esmeralda, Iris, etc.), lugares habituales donde el porteño 
iba a entretenerse.

A todos esos lugares íbamos porque era parte de nosotros (En-
trevista de Grupo Natural). 

Los estibadores consultados se plantean, en la actualidad, críticos 
con respecto a la falta de estas actividades, ya que la desaparición de 
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ellas ha implicado el deterioro de la juventud, pero además de la 
vida social y, a su vez, de la muerte de una parte de la esencia de 
Valparaíso, su tradición, su alegría y recreación, lo que también es 
podríamos considerar de valor patrimonial, en tanto recrear aspectos 
de la vida comunitaria que se desarrolló en la ciudad. Por lo tanto, el 
proceso de patrimonialización de Valparaíso, ha involucrado también 
una desvalorización de la propia cultura porteña o mejor dicho, por 
una parte, en una lenta desaparición de la cultura popular, a partir de 
la voz de sus actores. 

Empero, uno de los entrevistados menciona que se ha tratado de va-
lorar ciertas expresiones aunque desenmarcadas de lo original porteño, 
privilegiándose actividades que a las autoridades les interesa promover 
y no las que interesan a la gente. En ese sentido, podemos decir que si 
bien, no han desaparecido las expresiones culturales, éstas se han trans-
formado en otras nuevas que no recogen la identidad local o nacional, 
enfocándose a otro sujeto, vinculado sobre todo a otro tipo de visitantes 
o turistas, dejando totalmente ajena a la población local adulta.

Sin embargo, a nuestro juicio, al observar estos hechos valorados, 
los que podríamos identificar con la denominada cultura popular comu-
nitaria, prevalece un carácter inactivo, donde se reconoce una pérdida 
de un pasado que ya fue, donde no hay posibilidades de reconstrucción, 
de reinventar lo que a ellos les gustaba, sino que son las autoridades las 
debieran volver a promover esas formas de vida. Por lo tanto, en esto 
hay también una cierta pasividad, en cuanto a dejar que otros hagan 
lo que quisiéramos.

Todo eso se ha perdido, eso tradicional que pueda tener así como 
Valparaíso patrimonial, ¡mentira!, ¡mentira! Si antes podría 
haber sido patrimonial cuando se tenía esa cultura chilena y 
todo. Ahora no, no se ve ni roto chileno, ni eso (Entrevista de 
grupo natural).
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Ahora bien, respecto de la autopercepción patrimonial hemos 
comprobado nuestra hipótesis de que no hay un reconocimiento, una 
reflexión en la cual los estibadores puedan sentirse como “actor colec-
tivo patrimonial” como un actor social al cual valorar por su historia 
y aporte al desarrollo de Valparaíso. Empero, encontramos atisbos de 
valoración de su experiencia en cuanto el trabajo en el mar y por la 
importancia de Valparaíso como puerto de mucha actividad, lo que les 
permitió a ellos tener un trabajo meritorio y a la ciudad le permitió 
desarrollarse dignamente. La relación entre trabajo, muelle y vida digna 
definió la unidad de valoración. Por lo tanto, observamos una expresión 
de agradecimiento a la ciudad.

La riqueza del puerto yo creo que es lo importante porque el puerto 
nos daba pega a todos, digamos la realidad de las cosas, aquí 
Valparaíso es todo el trabajo que había, era aquí, en el muelle 
(Entrevista de Grupo Natural).

También se reconoce el sacrificio en el trabajo y la importancia del 
sindicato como organizador de este. Como así también se diferencia el tra-
bajo del estibador de otras profesiones por ser más recordada que otras.

Que en algunos sindicatos habían días en que le salían 2000 tra-
bajadores a trabajar y tenía 600, si bajaban de los cerros para ir 
a trabajar con el sindicato (Entrevista de Grupo Natural).

Finalmente, podemos decir que el ejercicio de recordar el trabajo en el 
puerto instantáneamente traslada a los estibadores a una vida completamente 
distinta y que, en su mayoría, los colmaba de satisfacción. A nuestro juicio, 
es esta evocación la que nos permite recordar un pasado valorable, en tanto 
permite reconocer en el presente el proceso social de una nueva constitución. 

Observamos, también, que no hay una superación de los procesos de 
cambio, los estibadores fueron quedando en una especie de abandono social, 



140

donde se les quitó su fuente de trabajo, sus formas de vida y por lo tanto, su 
puerto, su esencia. Existe una notoria tristeza y frustración que se activa al 
recordar cualquier aspecto del trabajo y del pasado. Por lo tanto, es probable 
que el negativismo, el apaciguamiento que emerge en los relatos, tenga que 
ver con este hecho.

Fuente: Cena jubilación de tres Estibadores. Archivo personal Estibador.
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Esquemas de prácticas sociales del oficio de estibador

Con el propósito de profundizar en las prácticas sociales y laborales 
específicas que desplegaron los estibadores para realizar su trabajo, pre-
sentamos a continuación algunas maniobras típicas, que muestran tanto 
la organización interna como la descripción de las prácticas específicas 
que efectuaban para las labores de estiba y desestiba.

Equipo de trabajo
Por lo general las cuadrillas o equipos de trabajo estaban conformadas 
por 11 trabajadores, compuesta por:

• 8 Estibadores (encargados de distribuir las mercaderías, tanto 
para la carga o descarga)
• 2 Güincheros (encargados de gestionar las maquinarias de carga 
y descarga)
• 1 Portalonero (supervisor de las maniobras desde la cubierta)

Jornada
La jornada laboral se distribuía del siguiente modo: 
8:00 am a 12:00. 
Almuerzo
14:00 p.m a 20:00 p.m

Trabajo de Estiba 
Como destacamos anteriormente los relatos en torno al arte de estiba y 
desestiba son muy importantes por los estibadores entrevistados. Cada 
carga tenía un sistema particular de descarga como también cada carga 
tenía un valor especial de acuerdo al sistema de tarifado determinado 
por el sindicato de Estibadores hasta antes de la privatización del puerto.
A continuación describiremos el proceso de descarga de carbón, de fruta, 
saquería y cobre.
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PASO 1 PASO 2 PASO 3 PASO 4 PASO 5 PASO 6

Ingreso a 
las bodegas 
del barco. 
Ubicación 
de las du-
plas  en 4 
puntos. 
Herramien-
tas: palas de 
3 a 4 kilos.

A través 
del trabajo 
en duplas, 
se procedía 
a hacer 
hoyos  para 
contener 
las tinas y 
así facilitar 
el trabajo.

A través de 
un gancho, 
se deposita-
ban tinas de 
acero para 
ser llenadas 
por los esti-
badores

En duplas, 
l a s  t i n a s 
e r a n  l l e -
n a d a s  e n 
a lrededor 
de 2 min. 
Llenas, eran 
engancha-
das y retira-
das por los 
güincheros 
en conjunto 
con los esti-
badores. 
El portalo-
nero era el 
trabajador 
a cargo de 
la supervi-
sión de las 
maniobras 
desde  las 
b o d e g a s 
h a c i a  e l 
muelle.

Se repetía 
e l  proce -
d imiento . 
F r e c u e n -
temente, a 
t ravés  de 
un  meca-
nismo que 
facilitaba el 
trabajo se 
tumbaba o 
ubicaba las 
t inas  con 
u n a  p e n -
diente para 
ser llenadas 
por el pro-
pio movi-
miento del 
carbón al 
ser removi-
do por los 
estibadores

F in  de  la 
jornada. 
E n  a l g u -
nos casos, 
se realiza 
horas extra 
ante la de-
manda de 
finalizar el 
trabajo por 
parte de los 
armadores.

Fuente: elaboración propia a partir de los datos

Tabla 1 Descarga de Carbón y/o Carboncillo
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Tabla 2 Descarga de Fruta

PASO 1 PASO 2 PASO 3 PASO 4 PASO 5

Ingreso a las 
bodegas del 
barco. 
Ubicación de 
las duplas en 4 
puntos. 
Herramientas: 
Planchas de 
madera..

A través del 
trabajo en du-
plas, se proce-
día uno a uno a 
construir las fi-
las de cajas de 
4 a 5 metros de 
altura, con una 
pequeña sepa-
ración para 
que circulara 
el aire frio

Al momento 
de llegar ubi-
car las cajas 
en una altu-
ra superior, 
se utilizaban 
planchas las 
que permitían 
subirse y ter-
minar la ope-
ración.

Al momento 
de llegar ubi-
car las cajas 
en una altu-
ra superior, 
se utilizaban 
planchas las 
que permitían 
subirse y ter-
minar la ope-
ración.

 Fin de la jor-
nada. 
En algunos ca-
sos, se realiza 
horas  extra 
ante la deman-
da de finalizar 
el trabajo por 
parte de los 
armadores

Fuente: elaboración propia a partir de los datos

PASO 1 PASO 2 PASO 3 PASO 4 PASO 5

Ingreso a las 
bodegas del 
barco. 
Ubicación de 
las duplas en 4 
puntos. 
Herramientas: 
Planchas de 
madera.

A través del 
trabajo en du-
plas, se proce-
día uno a uno a 
construir las fi-
las de cajas de 
4 a 5 metros de 
altura, con una 
pequeña sepa-
ración para 
que circulara 
el aire frio

Al momento 
de llegar ubi-
car las cajas 
en una altu-
ra superior, 
se utilizaban 
planchas las 
que permitían 
subirse y ter-
minar la ope-
ración.

Al momento 
de llegar ubi-
car las cajas 
en una altu-
ra superior, 
se utilizaban 
planchas las 
que permitían 
subirse y ter-
minar la ope-
ración.

 Fin de la jor-
nada. 
En algunos ca-
sos, se realiza 
horas  extra 
ante la deman-
da de finalizar 
el trabajo por 
parte de los 
armadores

Fuente: elaboración propia a partir de los datos

Tabla 3 Descarga de la Saquería



144

PASO 1 PASO 2 PASO 3 PASO 4 PASO 5

Ingreso a las 
bodegas del 
barco. 
Ubicación de 
las 2 duplas en 
2 puntos. 
Herramientas: 
grasa, guantes, 
“burros” o ta-
blones.

Maniobra de 
gran peligro-
sidad, se ope-
raba con la 
instalación de 
burros o tablo-
nes de madera 
engrasados los 
que facilitaban 
el deslizamien-
to de los “pu-
ros” de cobre.

Instalados los 
puros o lingo-
tes de cobre 
sobre las ma-
deras o burros, 
2 estibadores 
deslizaban el 
cobre y 2 los 
estibaban al 
final de la bo-
dega.

Por lo general 
se apilaban 2 o 
hasta 1 mts de 
altura. 

 Fin de la jor-
nada. 
En algunos ca-
sos, se realiza 
horas  extra 
ante la deman-
da de finalizar 
el trabajo por 
parte de los 
armadores.

Fuente: elaboración propia a partir de los datos

Tabla 4 Descarga del cobre
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos

A continuación queremos presentar dos graficas referentes a 
las transformaciones en el puerto de Valparaíso antes del año 81 y 
después del año 81, en ella se grafican el trabajo de las cuadrillas en 
el buque y la orilla.



146

Consideraciones finales

Reconstruir la historia de los estibadores, de algún modo, nos 
ha acercado a la esencia porteña, es decir, a lo que en el imaginario 
colectivo es significado como la esencia del puerto de Valparaíso. 
A nuestro juicio, la vida social de los estibadores es la fuente o la 
infraestructura desde la que emerge la cultura mitológica del viejo 
puerto y su barrio matriz, aquella que detallaron algunos escritores 
y poetas. Es la vida en la que había un intercambio cultural intenso, 
cercano, sólido, en que se desarrollaba una verdadera vida bohemia 
basada en compartir, conocer, disfrutar, construir “algo” en los 
suburbios nocturnos del barrio puerto y sus alrededores. Las calles 
que los estibadores recorrieron por las noches eran los pasadizos 
interminables de sorpresas, de mamparas expectantes que abrían 
paso a la aventura. También ese Valparaíso era el brutal, del choro 
del puerto, macho fornido, moreno, impenetrable de ofensas y 
amenazas, mujeriego, galante y machista. En algunos casos también 
fue quien se relacionó con el contrabando, las drogas y el circuito 
informal de la ciudad. 

Sin embargo, más allá de la mitología, la historia de los estiba-
dores es también la historia de Valparaíso, donde una ciudad de 
condición portuaria ha sufrido una serie de transformaciones, las 
cuales han impactado en su fisonomía y en su población. No es fácil 
dejar de ser Puerto Principal, ni tampoco lo es reconocer que el 
puerto como eje de la economía porteña y fuente laboral ha dejado 
de serlo. Todos estos cambios los hemos revisado en este libro a la 
luz de la opinión de la prensa y de la opinión de los trabajadores, 
encontrándose significativas diferencias, donde identificamos un 
relato dominante y un relato subalterno, entre los que existe una 
disputa por describir el presente. Para unos el pasado se presen-
ta como la pérdida de lo propio, de una cultura popular y de un 
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puerto tal y como se lo conocía. Para otros en el pasado están las 
bases de una transformación necesaria que corrigió “errores” de 
la administración del Estado, provocando importantes cambios 
que tendrían que ser aceptados por la opinión pública sean como 
fueren sus consecuencias. Ésta mirada opuso al trabajador al tra-
bajador con la sociedad, y la otra, defendió al sindicato y al poder 
que los trabajadores fueron acumulando durante años de luchas 
sindicales. Así, durante todo el periodo de estudio tanto el pasado 
como la hegemonía del trabajo marítimo portuario fueron fuentes 
de tensión y disputa.

Los estibadores representan una herencia, un patrimonio in-
material que ha estado fuera de las lógicas de valoración de esta 
“ciudad patrimonial”, que, desde una lógica reduccionista, considera 
patrimonio a los cascarones arquitectónicos, a las fiestas vaciadas de 
contenido identitario y al consumo estético de los antiguos barrios 
de los antiguos emigrantes de Valparaiso. En contraposición a lo 
anterior, es que se buscó poner en valor la experiencia del gremio 
más poderoso e influyente de la ciudad durante el siglo XIX, a través 
de los relatos de sus actores directos y puesta en valor de las téc-
nicas y conocimientos que acumularon para desplegarse en campo 
laboral y contribuir al desarrollo de la ciudad. 

Ahora bien, el resultado de este trabajo de investigación es tam-
bién paradójico, ya que hemos encontrado sujetos afectados por la 
historia y los cambios durante el régimen militar y su profundización 
en los gobiernos de la concertación, donde se les ha maltratado 
por su anterior modelo de trabajo y forma organizativa, se les ha 
olvidado como partícipes del desarrollo del puerto y sobre todo, se 
han ignorado sus condiciones en materias de salud: una emociona-
lidad alicaída y un deterioro físico producto del trabajo de fuerza 
que realizaron por haber prestado servicios al puerto. Por lo tanto, 
tenemos un sujeto valioso y en abandono.
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Sobre su lugar en la historia: el sindicato de Estibadores 
en el proceso de transformación del capitalismo chileno 
durante el siglo XX. 

La historia de los estibadores de Valparaíso es parte de la construc-
ción, consolidación y el término abrupto del Estado o régimen popular 
democrático e industrializador (1938-1973), durante este periodo, los 
trabajadores marítimo-portuarios tuvieron una ventaja comparativa 
por cerca de 40 años, se aprobaron leyes sociales, un Código del trabajo 
(1931), y se crea la Emporchi. Posteriormente, con la instalación a la 
fuerza del nuevo Estado o régimen subsidiario y antipopular en nuestro 
país (1973-2020) el empresariado recupera los beneficios del comercio 
nacional e internacional, transformando la realidad del trabajo con un 
nuevo Código del Trabajo, la instalación de las AFPs y el término de los 
beneficios de los estibadores. Desde un ámbito social-gremial, durante 
el primer periodo, el conflicto entre trabajadores y empresarios se 
desarrolló desde los acuerdos fundamentales del orden Estatal popu-
lar-industrializador basado en un “juego institucional” de resolución de 
conflictos, donde los trabajadores tenían un mayor grado de influencia 
en los resultados. Luego, como es sabido, el cambio del régimen general 
de la sociedad, influyó a que esta relativa ventaja de los trabajadores 
sobre los empresarios fuese transformada, logrando que estos últimos 
retomasen el protagonismo perdido hace 45 años atrás, en materia de 
distribución de los excedentes.

La trayectoria del sindicato de estibadores en el desarrollo y en rela-
ción con el movimiento obrero chileno, tal y como lo señala Parker (1985), 
representa una agrupación de trabajadores “privilegiados”, una especie 
de “elite proletaria” o “aristocracia obrera” en función del conjunto de 
beneficios sociales y sindicales que tuvieron, transformándolos en un 
núcleo distinto, alejado de la realidad del trabajador medio del país, y de 
las dinámicas políticas del periodo. En este sentido, para Parker, el sindi-
cato de estibadores se consolidó como un punto privilegiado al interior 
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del campo laboral, alejado de las correlaciones centrales de fuerza, en 
concreto, de los impulsos de transformación del régimen institucional. Sin 
embargo, a nuestro juicio, si bien esta descripción es correcta, nos parece 
interesante dar cuenta de los quiebres y conflictos que también existie-
ron en torno al sentido que los estibadores le entregaban al sindicato y 
a la política. Con ello, cuidamos el dar cuenta de una realidad compleja, 
cambiante y sostenida por actores y no sólo por estructuras históricas, 
en las que el conflicto y la disputa entre liderazgos abren opciones a los 
actores. En definitiva, lo que planteamos es que los actores colectivos se 
movilizan guiados por sus creencias y construyen estrategias al interior 
del régimen vigente y, por tanto, sus juicios y decisiones se explican, en 
este caso, por las probabilidades proyectadas de éxito o derrota colectiva, 
en función de su fuerza social.

Observamos que los estibadores de Valparaíso optaron, en un primer 
momento, por abandonar el sindicalismo anti-sistémico debido a que sus 
demandas eran posibles de resolver al interior de la política de acuerdos 
y arbitraje, visión que perdurará hasta fines de los años 70. En segundo 
lugar, y en un contexto de represión política y de amenaza real a la vida, 
los estibadores optaron por acceder a un “buen retiro” sin intentar defen-
der el orden de fuerzas portuario marítimos, que los benefició por largos 
años. Y, en último lugar, la constante separación entre los estibadores y la 
CUT, se debió, entre otras causas, a las posibilidades reales de conquistar 
las mejoras laborales y gremiales por cuenta propia, sin la denominada 
“solidaridad de clase”.

Por último, quisiéramos invitar a una reflexión de carácter más 
general, relacionada con el sistema de creencias políticas de los esti-
badores y su relación con las ideas anarco-sindicales muy influyentes 
a principios del siglo XX y su disputa con ideas liberales o marxistas. 
En general, podemos afirmar, observando el periodo de estudio, que 
las ideas anarquistas (por ejemplo, acción directa, y el alejamiento de la 
política formal-institucional) continuaron teniendo influencia en un sector 
del gremio, pero re-interpretándolas en un sentido gremialista, sin una 
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mirada de totalidad y de la necesidad de sostener cambios o beneficios 
a partir de la relación conflictiva o consensuada con la clase política 
dominante. En este sentido, la relación entre la acumulación política y 
social del movimiento de trabajadores durante principios del siglo XX, 
fuerza que alcanzó su punto más alto a mediados de la década de años 
20, luego del estallido social en Valparaíso en 1903, y su resolución de-
finitiva a través del breve golpe de Estado de Carlos Ibáñez del campo 
en 1924, con la aprobación, por la fuerza, de un conjunto de iniciativas 
legales que beneficiaron, por largos años, a la clase trabajadora del país. 
Por otra parte, podemos observar que la influencia de ideas marxistas 
en los estibadores (revolución y dictadura del proletariado, conciencia 
de clase y la idea del partido como vanguardia, etc.) fueron poco influ-
yentes entre los socios del sindicato, aunque existentes, situación hecho 
explicable por la valorización de ideas gremialistas y auto excluyentes 
de la política formal.

Otro elemento que parece fundamental destacar, es el nivel de 
proletarización que logró alcanzar el proceso de mejoramiento en las 
condiciones laborales de los estibadores: desde su origen, el carácter 
del trabajo de carga del jornalero se puede denominar de una semi-pro-
letarización o seudo-esclavitud, el que evolucionó con la regulación 
de la relación contractual entre armadores y el sindicato, a través del 
resguardo realizado por el Estado durante el periodo de estudio. Ahora 
bien, el carácter, “eventual”, “discontiuo”, en función de la llegada o no 
de mercaderías al puerto, colaboró en generar un carácter del trabajador 
basado en la necesidad de “hacerse” su propio sueldo. Por tanto, esperar 
de este tipo de relación una manifestación consciente y politizada, era 
bastante improbable.

Sobre la relación Puerto, Barrio Matriz y Ciudad.

En torno a los antecedentes entregados por Ortega (2014) sobre 
las distintas relaciones que ha manifestado el puerto de Valparaíso, su 
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barrio matriz y la ciudad, desde el ángulo de la trayectoria histórica 
del gremio de estibadores y el resto actores relacionados al sector ma-
rítimo portuario, nos parece muy relevante dar una imagen sintética 
de las diversas expresiones urbanas del siglo XIX y XX de la ciudad 
puerto. En una primera etapa, que podríamos denominar tradicional u 
originaria, la relación se caracterizó por el acoplamiento de la actividad 
portuaria y marítima a la geografía natural de la ciudad. La cercanía 
entre las actividades económicas en la orilla, el intercambio frecuente 
entre paseantes, el malecón y las interacciones sociales relacionadas 
al comercio manifestaban un escenario y un tiempo que podríamos 
denominar típicamente comunitario. Ahora bien, con la modernización 
de 1912, se inicia un proceso que rompe la relación tradicional y la 
transforma a lo que fue propiamente tal el desarrollo semindustrial de 
nuestro país durante el siglo XX; a través de la intervención en la geo-
grafía del anfiteatro de Valparaíso y el desarrollo de nuevas inversiones 
públicas y privadas, el paisaje urbano, portuario y social se expande y 
transforma para aumentar, proteger y favorecer una función específica; 
la carga y descarga de mercaderías. Muestra de ello es la construcción 
del molo de abrigo, el puerto moderno y los muros que dividieron la 
ciudad con el puerto. Junto ello, producto del terremoto de 1906, la 
ciudad se expande a lo que se denominó el barrio almendral. En este 
segundo momento, la relación entre el habitante y el puerto comienza 
a alejarse, aunque manteniendo reductos de la tradicional relación 
ciudadano-naturaleza-mar. Uno de ellos, ciertamente, fue el traslado de 
los diversos restaurant, picadas, bares y prostíbulos del barrio matriz, 
que son precisamente los que se recuerdan con más claridad. 

Sin embargo, no es hasta las últimas modernizaciones neoliberales 
del puerto de Valparaiso (1981, 1999 y 2014) en las que se profundizan 
la división, el alejamiento, el traslado y el deterioro de la ciudad, el 
barrio matriz, su puerto y los diversos actores laborales. Tal y como 
se ha comentado por otros autores, el desplazamiento del centro co-
mercial de la ciudad termina de trasladarse desde el barrio la matriz 
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y sus alrededores, a diferentes puntos de Valparaíso y otros centros 
urbanos, generando un empobrecimiento social, cultural y económico 
del antiguo atractor urbano del puerto. 

En relación a estos aspectos, una de las consecuencias es que la cul-
tura popular, formada durante años por una relación más directa con la 
naturaleza y el trabajo basado en los recursos físicos del ser humano, 
constituyeron los pilares de los que fue la cultura popular nacional. 
Ahora bien, rota la relación mar, ciudadano, trabajo y reemplazada 
por una relación distante, observadora, consumista y computarizada, 
la cultura popular y la identidad nacional se modifican y deprimen, aún 
más en la actualidad. La pregunta que queda pendiente, y que se rela-
ciona al rol de los planificadores urbanos y los inversionistas, públicos 
y privados, ¿existe la disponibilidad de proteger las relaciones entre el 
porteño, la ciudad y la experiencia tradicional con la orilla y el mar? 
¿Es posible fomentar nuevamente una relación virtuosa y democrática 
entre el puerto, el trabajo y desarrollo social, económico, que tenga por 
fundamento la dignidad, para con ello posibilitar un desarrollo equitati-
vo de la comunidad e iniciar un proceso de construcción identitaria de 
la nación? Esperamos que este libro contribuya en generar reflexiones 
que permitan responder colectivamente estas y otras inquietudes.
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Vocabulario Portuario

Cachero: Estrobo corto que utilizan los estibadores para amarrar los bultos.

Carboncillo: Carbón pequeño, similar a la arena, que se trasladaba en lan-
chones.

Cuadrilla: Cuadrilla: Equipo de hombres para trabajar compuesto generalmente 
por 11 personas (8 estibadores, 2 güincheros y un portalonero). Este número podría 
incrementar dependiendo de la faena realizada.

Chinguillo: Malla de alambre o manila con forma de cuadrada que en cada 
esquina lleva un asa, las cuales se juntan y pueden ser levantadas por una grúa.

Chuflay: trago que tomaban los trabajadores del puerto preparado con vino 
blanco o cerveza y agua ardiente.

Donke: del inglés “Donkey”. Grúa que funcionaba a vapor de carbón.

Donkero: Trabajador de muelle, maniobraba la grúa Donke, era jefe de los 
fogoneros, carboneros   o de los tripulantes de máquinas a bordo.

Empleado de Bahía: personas encargadas del control de los barcos, también 
se les llamaba tarjadores.

Eslinga: del inglés “to sling”. Mercadería abultada.

Eslingada o linga: cualquier mercadería surtida para cargar y ser tomara 
por la grúa.

Falucho: lanchones de cargas, generalmente de carbón o mercadería.

Gancho: herramienta de estibadores para ayudar a levantar ciertos tipos de 
cargas que ayudaba, en cierta medida, a mitigar el esfuerzo corporal.
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Grúa u horquilla: maquinaria que sirve para levantar y bajar mercadería.

Huachimán: del inglés “watch man”. Cuidador de barcos, lanchas y faluchos.

Huinche: del inglés “winch”, también se le llama pluma. Grúa (a vapor o 
eléctrica) que opera dentro del barco y moviliza la carga utilizando cadenas y 
cables, desde la bodega al muelle, o viceversa.

Huinchero: hombre que maniobra el huinche.

Nombrada: Sistema de listados por el cual eran llamados los estibadores a 
trabajar por orden alfabético.

Marinero de Bahía: Hombre que desempeña el trabajo de maniobras en la 
cubierta.

Matrícula: Carné que permitía el trabajo como estibador en el puerto, era 
entregada y controlada por el Sindicato de Estibadores pero era emitida por 
la Autoridad Martítima.

Pico: Puntal para nivelar que se ubica en el mástil mayor.

Pinchero: Trabajador que desempeña un trabajo en forma eventual en el 
puerto, reemplazaba a un estibador quien le paga una remuneración. Era un 
paso previo para llegar a ser estibador matriculado.

Portalonero: encargado de dirigir la estiba y desestiba de la mercadería a 
bordo manda desde la cubierta al gruero.

Puro: barra de cobre larga y gruesa, pesaba aproximadamente 110 kg.

Redondilla: nombre usado para mencionar el sistema de rotación que existía 
en la nombrada.

Zorra: antiguo carro de 4 ruedas que funcionaba en vez de una horquilla
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